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BOLETIN,DE LA ADMIÑÍSTRACION.

L;j Reina nuestra Sciora (Q. D. G.) y su augusta 
real familia continúan «h esta córte sin novedad en su 
uiteresanle salud.

MLNISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Presidencia de la comisión de códigos.—Exemo.-se­
ñor : Tengo el honor de remitir á V. E. el proyecto de 
código penal que ha formado y aprobado dcíinitivamen- 
te Cita comisión, la cual se ocupará en seguida, y sin le­
vantar mano , en discutir los proyectos del cóúigo de 
procedimientos y de los libros del civil que no se hallan 
aprobados, dando principio desde luego á la [»arte rela­
tiva á la Organización y atribuciones de los tribu­
nales.

Dios guarde áV. E. muchos años. Madrid 2't de 
diciembre de 1845.—Exemo. Sr.—Juan Bravo Muri­
llo.—Exemo. Sr. ministro de Gracia y Justicia.

BOLETIN DEL ECO DEL EJEKCITO.

S. M. se ha servido dictar las resoluciones siguientes

Artilleria.

(En 31.) Negando el pase á infanlería, con el empleo 
de segundo comandante, al teniente de artillería D. Ra­
mon Salazar.

Jnfanrería. '

(En 20.) Negando .el abono de sueldos ,-'al alferejuTtT' 
caballería D. Te Ies for o Iturraldc, y destinándole de sub­
teniente de infantería.

Concediendo real licencia al comandante, D. Antonio 
Caraarasa.

Id. fijar su residencia en esta córte , al segundo co- 
mandante D. Sebastian Florit,

(En 22.) Clasificando para destino pasivo, al capitán 
D. Joaquin Montalva.

Concediendo real licencia á D. Pedro Curro, subte­
niente de la Reina Gobernadora. ’

Negando sueldos atrasados á D. Rafael Losada, ca 
¡litan de Castilla.

Concediendo real licencia á D. José Caliste Echano- 
ve, segundo comandante de la Union.
j^ Id. abono de sueldos á D. José Sedó , ayudante del

Id. id. á D. Angel María Rodriguez , subteniente de 
reemplazo,

ülUicias.

(En 20.) Concediendo próroga á la licencia que dis­
fruta el teniente dcBarcelana, D. Jorge Wallins.

(En 22,) Negando volver al provincial de Valencia ó 
quedar de reemplazo, al capitán graduado D. Antonio 
Teruel.

Monte pió Militar.

(En 31.) Concediendo real licencia para casar.se á 
don Antonio José Barin, coinandañte graduado de caba­
llería.
L^*'£^ *^L* caballería , don José .María Arróspide, marqués 
de Serdañola.

Id. mejora de retiro al subteniente graduado de te­
niente do infantería , don Joaquin Reiver.

Retirados.
(En 21.) Concediendo retiro <d sublenienle de infan­

tería-, don Isidro López.
Id- id. al teniente don Santiago Bariain.
Id. licencia absoluta al teniente graduado don Juan 

Zambrano , subteniente del provincial de Córdoba.
Id. retiro con uso de uniforme y fuero criminal al co

Id. licencia absoluta , á don Victoriano Perez, t<- 
niente que fué del provincial de Valencia,

Id. mejora de retiro , al teniente de artillería don Po­
dra Manuel de Vidaurre.

(En 22.) Concediendo retiro á los tenientes de caba­
llería don Joaquin Polo y don Gervasio Dominguez , li­
cencia absoluta al mariscal mayor don Antonio Agus­
tino.

Id. retiro sin sueldo , á don José María Alarcon, ca­
pitán que fué del provincial de Cáceres.

Id. retiro al teniente graduado de capitán, don Fran­
cisco del Rie.sgo y subteniente don Vicente Santa Cruz, 
procedentes del provincial de Barcelona.

Negando volver al servicio , al capitán de infantería 
don Juan Vallojo.

Negando el mando de la primera compañía de velera ; 
nos de esta córte, al coronel graduado, capitán don Jos» 
María Calvo.

Concediendo á don Juan de Cacho, teniente que fué 
de artillería distinguidos de Cádiz en la guerra de la in­
dependencia , el uso de uniforme y fuero criminal.

E.ST.rnos mayores. El E. M. de Galicia, á cuyo fren 
te so halla el Sr. don Leonardo Bonet, vaá mandará la 
dirección del cuerpo los trabajos de este semestre que 
á continimcíóh se espresan:

l." Un magnifico plaño'de la batalla que dió el ejér­
cito francés al inglés á las inmediacionés deTfIíl phun*- 
en el mes de noviembre del año de 1809 , doiiíle Moor 
fué herido á las tres de la tarde y murió á las seis de la 
noche. El plano ha sido hecho sobre el mismo terreno 
con datos y noticias de aquella época, buscados con es­
crupulosidad.

2 .’ El plano de la ciudad de Santiago, también 
e.xacto.

3 .’ El del Ferrol con sus inmciliaciones, desempeña­
do con igual perfección, y espresando lo que era antes 
de tener arsenales.

4 .° Un magnífico itinerario desde la Coruña á 
Puente-Cisures, de mucho trabajo y exactitud.

5 .° Un bonito modelo de madera del castillo de 
San Anton, con una memoria de este, y otra que acom­
paña á los planos del Ferrol, muy bien redactadas; ne­
cesario es que en la^Annonta se haga un obsequio al mé­
rito de los que han desempeñado estos trabajos, que son: 
el coronel ten ente coronel del cuerpo don Juan Manuel 
Vasco, la del castillo de San Anton; los comandantes gra­
duados capitanes del cuerpo don José Fenater y don Juan 
Sala, el plano de la batalla; el comandante del cuerpo 
don Miguel Salís, el de Santiago; y el capitán don Cami­
lo San Roman, el itinerario; todos ellos dispuestos y eje­
cutados bajo la dirección del muy ilustradojefc de E. M. 
el señor Bonet.

Movemiento de tropas. El primer batallón do San 
Fernando salió de Zaragoza el 14 en dirección de Jaca, 
con obj-to de relevar al primero do Africa que está des­
tinado á Valencia. El ¡irimero de la Reina llegó á Jusli- 
bol el-dia 15, y se ha distribuido por compañías en va­
rios destacamentos. Parece que el segundo batallón del 
mismo cuerpo, que debe llegar hoy á Fraga, pasará á la 
provincia de Teruel en reemplazo del tercero de Africa 
destinado al reino de Valencia. Un batalion del regimien­
to de este nombre ha recibido hoy la órden ¡a’a salir 
pasado mañana en dirección de Cataluña, á donde ja 
marchó hace tres dias otro batallón del mismo cuerpo, 
cuya salida de Aragon es generalmente sentida.

Qüistas. En Barcelona aun no se ha dado á estas fe­
chas por concluida la operación de la quinta en esta ca- 
pdal, y se acerca el plazo señalado por el capitán gene­
ral al ayuntamiento, pues si el dia último de ario no 
entrega Barcelona su contingente, pierde el ayuntamien­
to los 15,000 duros que tiene entregados en depósito al 
'íKaftiaL.PaTa La .camitra de, quintos, que exijen en esta.s 
proviñctás’ha^f 1 o i jhw ‘

aiíaijKs s>s II a açîiiïiisow.
PERIÓDICO SEM.\.N.1L.

SÍADllIÜ 26 DE DICIEMBRE.
El aspecto que presenta el ilustrado continente de 

Eiopa en la jiarte religiosa, debe llamar seriamente la 
atecion de todo hombre reflexivo. La religion, coetánea 
del omore, e.s un objeto de la primera importancia, 
asi ira los in.lividuos eomo para las sociedades todas. 
auiKie hablemos solamente con respecto á los bienes 
tcm[,rales que el hombre ñor su naturaleza está llama­
do á sfrutar. Pero la veruad es, y una verdad superior 
cniniorlancia á todas las verdades, que la religion no 
se cánnscribe á esta época transitoria de la existencia 
del hmbre, sino que produce sus efectos mas allá de 
la luna. Es, pues, indisputable, que la religión , bajo 
c;ia!qur_ aspecto que se la considero , es ei objeto de 
ims inl-és que se puede presentar al hombre, sobre 
loda^ coiparacion con los demás objetos.

Em¡ro la religión no es mas que una, porque la re­
ligión eyerdad, y 1.a verdad es una sola; los errores que 
se le opnen son muchos. ¿Y cuál es esa única religion, 
esa relign verdadera.’ Hasta el siglo XVI no habia en­
tre los cubanos mas que un.a sol.a creencia: el que de 
ella se sejraba, era al momento anatematizado; y pros­
crito su ’ror quedaba para siempre sepultado. Mas á 
¡irincipio.le aquel siglo empezó y fué tomando gran­
de incrennto’ la disidencia que desmembró de la Igle­
sia, haslaitonccs compacta y unida, diferentes coraar 
cas y piídos.

liablans de los protestantes. ¿Y tuvieron razon, l.i 
tienen en (lia para su separación del cuerpo de l.i 
Iglesia.’ AíRto es este de la mayor gravedad. Notorios 
son los desis y esfuerzos de los disitlentes por estender 
y propagaturjípiniones religiosas; el efecto, con todo, 
no'correspidc á sus deseos y diligencias. Al contrario, 
estamos vido todos los dias, y especialmente en la 

ilustrada Inglaterra, reversiones, y algunas de ellas 
muy notables, al seno de la Iglesia católica. La doctrina 
de los protestantes se estacionó desde el mámenlo en 
que l(js príncipes y otros hombres podero30.s que la fa­
vorecían, vieron satisfechos y asegurados sus intereses 
temporales, ó bien cumplidos los deseos procedentes de 
pasiones mal ri’primiJas. No solamente se estancó la no­
vedad; también fué perdiendo y pierde mucho cada dia 
la fuerza de su atractivo; al paso que su antagonista, la 
fé de nuestros mayores, vá cstendiendo su imperio, y 
acreditándose cada vez mas: aquí tenemos los caractè­
res de la verdad y del error.

Efectivamente, verdadera es, y se prueba hasta el 
último convencimiento la d.ictriua católica : errónea es, 
V aun irracional, la doctrina de los hijos de Lulero , de 
Calvino, y mas p;l larcas d* las sedas protestantes. 
Convienen todas estas, y es lo único en <|ue convienen 
entre sí, en un principio que destruye por los cimiini- 
tos la religión de Jesucrilo; principio que si fuera ver­
dadero, presen/aria al Divino fundador de la religión 
cristiana com > el legislador menos previsor y mas inepto 
del mundo. Aun mas; si fuera cierto el principio de 
lias protestantes, seria imposible saber cuál érala reli­
gión que habia instituido el Salvador, lo que equival­
dría á no haber instituido ninguna.

Es un principio esencial de la religion verdadera de 
A£jüUXi^_ot' esto divino personaje estableció en su 
Iglesia un trim .dii^tç. cuyas decisiones sirviesen 
de regla segura á los Cristian? i^LL-fé Y en su con.bic-----
t i: que al mismo tiempo tiempo instíluyo^uha cabeza con 
autoridad, jurisdicción y potestad para dirigir y gober­
nar toda la Iglesia. Así puede haber, y hay realmente una 
plena seguridad en los heles acerca de lo que deben creer 
y practicar: así también hay nn régimen, un gobierno le­
gitimo y estable, sin el cual no puede haber mas que de 
sorden y confusion, como succile entre los protestantes, 
que no conocen autoridad alguna en punto de religión’

El principio de los protestantes es no reconocer la ca­
beza de la Iglesia, y establecer por única regla de la creen­
cia y conducta del cristiano la sagrada escritura. A" aun­
que al principio no determinaron quien habia de fijar su 
sentido; posteriormenle y en el dia , asientan que la in­
teligencia individual de los libros sagrados es la úni- 
caguia de todos los cristianos. Principio monstruoso, 
que forma tantas religiones come personas h.ay ¡can 
ú oigan leer la Sagrada Escritura. De aquí ha naci­
do naturalmente la divergencia tan notable entre ellos 
mismos acerca de la verdadera doctrina (juc enseñó Je­
sucristo. Lástima dá leer las diversas , incoherentes , y 
aun conlrcdictori.as profesiones de fé, que han publicado 
desde que empezaron á separarse de la verdadera Iglesia, 
sin que hasta ahora hayan podido convenirse, yendo ca­
da uno por su camino , á tienta.s , como ciegos ; sin lur 
(pie los guie, como ellos mismos lo confiesan cuando 
aseguran «que Dios no nos ha dado un medio infalible 
«para dirimir las controversias que se susciten», las cua­
les por lo mismo serán etarnasentre ellos, que no lle­
garán jamás á conocer la verdad de un modo convin­
cente.

Disienten los protestantes de los católicos ; disienten 
^ ® ^ÿ^Srægos cismáticos ; disienten unos de otros; y es­
ta disidencia es irremediable como una consecuencia for­
zosa del erróneo principio que han establecido.

Aseguran, sin embargo, que todos ellos profesan las 
yerilaues esenciales de la religion , y para obviar á la 
tuerza de los argumentos con que los estrechan los cató­
licos, han asegurado también en diferentes ocasiones, 
que ellos, los cismáficos y los católicos, todos convienen 
en los puntos esenciales; y que asise realiza el establecí- 

y existencia por todo el mundo de ia, religion é 
fundadas por Jjgsucristo. Mas los cismáticos y los 

calüJicos niegan que convengan con ellos en los artícu­
los esenciales ; probándoles que yerran visiblemente en 
muenos puntos que forman la esencia de la religion • de 
lo cual resulta qntr rfér’tt’ñlltánd^yñílS'T^  ̂
dad iiiíaüble que decida la cuestión , reinará siempre la 
*^®*'|i*úimbre y la duda , sin que la inteligencia privada 
l ela Escritura baste para resolverla; porque el mismo 
derecho pucuen alegar unos y otros para enlender ge- 
nuinamcnte el sentido de los libros san os , y decidir mr 
su conlcnido cuales artículos son esenciales y cuales no.

Los mismos protestantes se han visto precisados mu­
chas veces a abandonar su principio favorito, cuando 
Han qimiido los principales de una secta, que en ella 
pie-ominase su opinion : los que eran de conlrariosen- 
hi alÇS.Rhan en favor de la libertad de su crcencA el 
prmcmio estaolecido y adoidado por todos los protestan­
tes , (le que no la autoridad, sino solamente la Sagrada 
Escritura según l.i entendiese cada uno, era la ^eg'a 
oe El fe; En este apuro los que querían dar la ley á sus 
cosectanos , se vieron en la necesidad de impugnar el 
principio con las mismas razones con que «emiire lo han 
impugnado los católicos. Este es un hecho que se halla 
consignado en la historia, reproducido en diferentes 

®í sínodo protestante de Dord- 
puS í A ‘®í®.®0“ motivo de la disputa 
enlic los discípulos de Armmio y de Gomar ; y la con- 

^!^® habiendo establecido el año 
®í‘®V‘«‘’o por loílos los protestantes, 

iMt’O’V^onaron a principios del siglo XVIll para iioder 
respoiKicr a los socimanos , que prevaliéndose de aquel 
principio, y fundándose en la Sagrada Escritura , ensc- 
.naoan una doctrina opuesta á laque profesaban los angli 
canos. Reconocieron, pues, la autoridad de los cuadro 
ínnp 7^ ‘ ® ® Iglesia , que aseguraron era eii-

, y tomaron déla tradición, y de los 
escritos (le los padres de los cinco primeros siglos prue 
Íí? / razones contra las novedades de los socinianos. 
Sin?!-???? los arminianos y 
oomaristas en Holanda, reconveniari á sus adversarios 
por el contra principio de que se valían para impugnar­
les y es preguntaban si se habían vuelto paiiistas; ase­
gurando, y con razon, que si se admitía el medio cae 
emp eaban sus contrarios en la disputa, era necesario 
confesar que la razón estaba de parte dç los católicos , y 

que era imposible contestar á sus agu mentos.
Tiene tanta fuerza la verdad, que no pudiendo re­

sistirla los protestantes, han confesado por fin (¡uo cual­
quiera se puede salvar en la religión católica: consecuen­
cia nece.saria , si los católicos profesan , como ellos di­
cen, lo esencial de la fé. Asi lo conoció sin duda el 
grande Enrique IV cuando volvió á entrar en el seno de 
la Iglesia, despues de haber consultado á los minis­
tro» prot(íslaníes , cuya respuesta unánime y decisiva le 
Hizo i or último resolverse á abrazar sinceramente la 
creencia católica.

La misma respuesta dieron lo.s doctores luteranos á 
la esposa del emperador Carlos VI, princesa de Vofein- 
butel , ([ue de resullas abjuró sus errores; y se reconci- 
1 o con la Iglesia. Este mi año testimonio han dado á la 
Tcrdad del caloLcismo varios príncipes proleslantes y 
aun dinastías culeras. Y ciertamente que conviniendo 
los protestantes en que el cristiano asegura su felicidad 
eterna en la profesión de la fe católica, es la mayor im­
prudencia seguir profesando la doctrina protestante, 
que separa al hombre del seno de la Iglesia, fuera de 
la cual aseguran los católicos que no hay salvación.

Sin embargo es una máxima éntrelos protestantes 
que ninguno debe abandonar la religión de sus padres; 
sin considerar que tal fué la conducta de sus antepasa­
dos en tiempo de Enrique VIH. Por este principio lie- 
bieran mirar con horror á un católico que entrase en 
su comunión; á un judio, á un m.ahomclano, á un idó­
latra, que habrazase el cristianismo. ¡Que fecSnido de 

“'errores es él error!
Hemos tratado esta cuestión muy por encima, por­

que no es nuestro propósito reunir el grao número de 
razones y eruebas que tiene á su favor el catolicismo. 
Solo hemos espueslo con brevcikiil los dos puntos car­
dinales, por donde cualquiera, aun el menos 'instruido, 
pfiiede conocer donde se halla la verdad. Cualquiera 
que reflexione con imparcialidad lo que acabamos de 
(lecir, se convencerá necesariamente de que, una de 
dos; ó la religion de Jesucristo es una invención hu­
mana, 'ó si realmente es la obra de un Dios, se halla, 
no en ninguna de las sectas ni en todas ella.s reunidas, 
sino unicamenlc en la Iglesia católica apostólica roma­
na; sui ([ue por esta última palabra entendamos otra 
cos.a sino que el sumo Pontífice obispo de Rom.a, licne 
por derecho divino en ia iglesia que fundó Jesucristo el 
primado no solaim nte de honor, sino también de 
autoridad, jurisdicción y potestad, como sucesor do san 
Pedro.

Atendida la sin razon de Jos protestantes no es 
entraño (¡ue muchos de ellos, no ya de la gente vulgar, 
sino hombres muj'’ instruidos y aun célebres, ésten dia­
riamente desertando de la religion en que se criaron pa­
ra vol ver á la que profesaron sus adiuelos, y que con mal 
consejo despreciaron sus'padres. Innumerables son las 
conversiones de los protestantes á la religion católica, y 
muy contadits las defecciones de los hijos de la verdade­
ra Igicsia, para unirse á Jos discípulos del heresiarca Lu­
lero, y demás espíritus turbulentos, (¡ue rompieron la paz 
y la unidad de la Iglesia cristiana en el siglo XVI, defec­
ciones procedentes todas de principios nada nobles.

Vencidos los protestantes en el campo de la discusión 
religiosa, quieren cohonestar su apostasia, pintando su 
separación como el pfin'cipñrrie la prosperidad dc.laEu-. 
ropa en e( siglo XA I. Es indudable que en aquella épo­
ca empezó á recibir una nueva vida nuestro continente.
y no negaremos que á ella Jiubiesen podido contriJiuir 
por incidencia , Jos grandes sucesos que ocurrieron en 
Alemania; pero son tan conocidas ¡as causas i ríncipaies 
y poderosas de la trasformacion del conti nenie europeo 
desde mediado.s del siglo XV, que. seria inútil cmplear- 
?®^.®‘I enumerarlas y ponderarías. La invención de la 
ÍLVjlii'b/I®! B^pñl, de ia imprenta el derrotero á la In­
dia por él Sano de Buena Esper uiz.a, la ruina Iota! del 
imperio musulman en España, y el magnifico descubrí- 

* **^‘'Dio, mlivtiMiio-ff&r-^mooo-f-iM-cofttmcnco,". Pintos si­
glos desconocido de! resto del globo, no necçsilaban cier- 
l.imenle un trastorno parcial, nilas guerras y sangre que 
iC aijompanaron, para causarla grao révolue on que, pro­
duciendo sus efectos progresivamente, ha dado á la Eu­
ropa un aspecto ciiteraraentc nuevo.

¿Y que ventajas proporciona en el dia la falsa y 
disparatada doctrina de los protestantes ? Nosotros no 
vemos ninguna : vemos, sí, esa falta de union que 
hay entre ellos mismos , y no acertamos á compren- 
uer como la desunión en materia tan grave é impor­
tan.e. cual es el sistema religioso , pueda promover 
la felicidad de los pueblos. .Al contrario creemos fir- 
nieniente que á las ventajas temporales que nadie pue- 
dc pcg.ar á ¡a unidad de creencia, puede añadir el ca­
tolicismo toda;» las dem is que los adictos .á la llama­
da reforma le atribuyen gratuitamente. No hallamos 
ninguna razon para lo contrario : y se presentan 
tie tropel un grandísimo número de inconvenientes, 
en intentar siquiera destruir éntrelos españoles esta fe­
liz unidad religiosa, á (,ue debe la Europa verse li­
bre del ahange sarraceno ; y que condujo á los hi 
jos de esto nación á una gloria á que tal vez no ha 
llegado ningún pueblo de la tierra.

.^®49 *I^pL*ndede una buena lejislacion, con la cual no 
esta reñida una creencia sola, esclusiva; antes bien cree- 
^QáJiñó éon ella está mas espedí ta y concentrada la 
iiccion del gobierno , que en el ejecutar debe ser 
siempre una y rápida. Ni se concibe que una creen­
cia , piir ser única, pueda oponer obstáculos á nin-

^oLæcno ; ni los Jiay tampoco por la naturaleza 
del regimen espiritual de la iglesia católica , por mas 
que digan sus delraclores. Con esa autoridad mera­
mente e.qnritual se entendieron atinadamente aquellos 
monarcas que gobernaron ron gloria sus estados : un

® 'e y ”“ III ; un Enrique IV, y un 
Eiiisxn. Ese réjunen hechaba dómenos, y enco­
miaba toib un Leibnitz, protestante que vale por
muchos.

U'"*^'^ > conocidamente los (¡ue quisieran des­
truir en Espana el principio monárquico religioso, es- 
ta.i.ecido por el divino fu idador de la religion. Yer- 

; an igualmente los que anhelan por esa decantada al 
bertad de cultos , que seria en España un manantí- 
de desgracias , sin que de ella puniera seguirse nuil 
gim bien quo no pueda obtenerse facilmeùte-coii un 
sistema de unidad en la fé y en el gobierno ecle­
siástico.

Afortunadamente la sensatez del pueblo es?a . d 
rechaza esos conatos descabellados; y'nosotros espe­
ramos de la ilustración y orbodoxia del gobierno ■. 'de 
todo.» los (pac contríb-ayan á la formación de las!ev-e.s 
que no intentarán jamás iimvaciones pc¡igro».as , alar­
mando las conciencias con proyectos op-uestos á ! -s 
principios religiosos, que por tantos sigáis lian reina­
do en el corazón de lo» espafioies, cualesijuiera (¡ue 
sean las ideas políticas de los llamados á dirigir los 
destinos de la patria. Católicos y muy católico.-, fue­
ron aquellos íncbtos varones (jue ennob.'s’cierou á 
nuestra nación , unos con su saber y c.m sus virlu- 
des, y otrbs con su.s hazaña; inímilablcs, y c isi 
ucrciblcs. ¿ Y por (jué han de ser men )i Jos e.-oa- 
.^les católicos de/ siglo XIX,’

S.VM'O DEL Dlñ.

Sau Juan apóstol y evangelista.

Este santo, hermano de .Santiago el mayo.’, nació mi 
Betzaida, en Galilea, de una familia d-e pesca ! cuyo 
oficio ejercía él también. Tenia 25 ó 20 años cuando el 
Salvador lo llamó a! apostolado, y m ereció s -r tan di.sílu- 
guido por el divino mae.dro, que él mismos’ da ordina­
riamente el título Je discipulo ama lo de Jesús. C-mscr- 
vó toda la vida su integridad virginal, á. cuya círcun s ■ 
tancia atribuye san Gerónimo la pre dilección imc por él 
m.istró el Salvador, dejándole desc-ansar en su seno la 
noche antes déla pasión , y encomendándole su sa;.la 
madre poco antes de csr.irar. San Juan fué te-di»- > (’.vea- 
si t'odos ios milagros (lol ilombre-Dios, de .su gloria en 
el tabor y de sus padccimienlos sobre ei calvario, ■/ so 
penetró tan íntimamente del espíritu (!c Jesucristo e.-i to­
dos los misterios de su vida y de su in-Jéi-le, que desptms 
fue s'J mas fie! imitador y su mas eficaz cooperador e i la 
obra de la regeneración ilel mundo. Como habla penetra­
do las profundidades del divino amor, todas su palabras, 
sus exortaciones y sus continuos desvelos se reducían -á’ 
inculcar á los hombres este sencillo precepto : amaoj 
unos á otros, vivió hasta la edad de 94 años despues de 
haber dado á la religion dias de gloria, y á la humanlda.l 
ejemplo de las mas heroicas virtudes. Durante el rciiublo 
de Daraiciaao füe atormentado en Rema con aceite Ivr- 
viendo, pero el Señor le conservó ¡a vida y ensalzó su 
nombre en toda la Iglesia universa!; pues durante' el 
destierro que sufrió en La isla de Palm • d-espuc-s de 
aquel martirio, escribió el A:i:u'n!ip^,:s. libro mísierioso 
en el cual se contienen ¡os JcsIîikh* futuros de ¡a nueva 
esposa de Jesus. E-ílando en ¡-..'eso, donde ¡¡izo su princi­
pal residencia , escribió su Evangelio, cuyo primer c'o¡-í- 
tulo le valió el lí’ulo Je teólogo que Je dan los ■- rieuíaics, 
y poco despues murnó en santa paz, el año 100 de la era 
vulgar y el 03 despues de l.iascensión del Salvador. Fue 
enterrado en una montaña junto á Efeso, donde despues 
se levantó .una magnifica basilica en su íionor. Algun-is 
antiguos escritores pretendieron que este santo no li ¡’.¿a 

.,-^uertosinó que halña subido aLci-cfo eii cuerj,o y alma, 
opinion d-eslituidá de f.odo fu idarac-nto y re'iuíada o. r 
san Agustin y san Ger,.ramo. Los griego-s celebran : u 
fiesta c! dia 26 de setiembre y los ¡afinos ca este dia c-n 
rito doble y ornamento blanco.

Ademas la íelesia hace conmemoración de los sani as 
Máximo obispo, Teodoro y Teofaaes hermanos, y Mico 
rata virgen.

3OLE.MX1DADES RELIGIOSAS DEL DIA 27,

_ Cuarenta horas en Ja iglesia de reJigfoScis del San­
tísimo Sacramento, donde liabrá misa mávor á las diez, 
y por Ja tarde procesión con S. D. ÍL—E! colegio dé 
escribimos de esta corle celelira á su patrón san Juan 
ápostel y evangelista, en la'parroquia del Salvador y 
san Nicolás, habiendo nrsa mayor á las diez con ’ma­
nifiesto y sermón, que predicará D. Pedro Arenas, y 
por la tarde solemnes completas y reserva.—En la 
capilla real habrá misa mayor con sermon que preili- 
cará D. Francisco Flei,x y en las parroquias y otros 
templos también se tendrá misa solemne á las diez.— 
Siguen Jas misas de aguinaldo en la parroquia de san 
Luís, siendo orador D. Gregorio Montes.—En san Isi­
dro se cantarán por ¡a tarde solemnes vísperas de 
los ñiños iimcentes, y en los templos citados otros 
sábados se tributará el acostumbrado culto á I.a vir­
gen Santísima.—Sigue Ja novena/¡c Belén en la par­
roquia de San Milian; predicará D. .Manuel Stinchez 
Sepúlveda. También prosigue la misma novena en ! ,s 
Arrepentidas pero no habrá sermon.—En los Italianos 
y oratorios se practicarán Jos ejercicios acostumbradc.s. 
La misa y oficio! divino, son en honor de san Juan 
aposto! y evangelista, con rito doble de segunda cla­
se, octava color blanco, haciéndose conmemoración do 
Jiis infra-octavas de navidad y san Esteban; es dia de 
misa 2)ero se puede trabajar, y se gana indulgencia 
plenaria visitando cinco altares.

Z>Á FOZ.2TZGÆ.

I<A Fa.'aSKZ.4 ®£E/ CÍOSÍESIÍ^’®»

La mas urgente necesidad del pais , dicen 
los amigos dei ministerio, es que ha va uu go 
hierno fuerte, y como el actual ha sabido cas­
tigar los motines y refrenar a los revolucio- 
uario.s , es claro que este ministerio satisfa­
ce por lo menos la mas apremiante necesi­
dad de la situación. Esto se ha dicho y se rc-

lA BIBLIOTECA.
i;W AGESTE DE POLICIi^*

IV.
(CONTl.NUACION.)

V.
CONTI.NUACIOM.

—Acércate, Roberto , siéntale á mi lado; mas cerca 
todavía. La edad y la razon te han hecho hombre; asi 
rne lo has dicho.... te creo.... y es llegado el momento 
de que lo pruebes.

Hablad, tio, dijo el jóven cuya emoción subió do 
punto con la gravedad de este exordio.

•—Estás en una época de la vida en que suelen relaiar- 
se l*s lazos del parentesco, porque cuando el débil' se 
haca fuerte cree siempre que ya no necesita de protec­
ción: guíaiile sus intereses, sus pasiones y solo á estos 
móviles obedece.

—Yo creo que se pueden poner en armonía los deberes 
con los afectos respondió Roberto. Lejos de escluir el ra- 
cioc ció al reconocimiento, le prescribe, tio y.,..

Montbrun la interrumpió con un rápido ademan v 
repuso: •'

—En este momento me dirijo, noá tu espíritu, sino á 
tu corazón.... Los secretos que debo revelarte son im- 
portanles para ti á quien amo; para mi á quien amas y 
respetas.... Respóndeme ahora: ¿has visto desde tu in­
fancia en mi conducta algo que pueda hacerte creer que 
no soy un hombre honrado?

iTjo!.... esclamó el i ó ven con una e.'spccie de in­
dignación.

• ’’^^ “” hombre indigno del aprecio de sus con­
ciudadanos? ‘

—¡Basta, basta!

—¿Un liebre que no comprende, que no cumple sus 
deberes.’

Y comoreciese la indignación de Reberto , Mont­
brun añadii

—Sscucíne, quiero que me escuches. Ha llegado el 
inommlo d¡|ue le constituyas en juez mío- tu vas á 
condenarm)A absolverme. La justicia de un corazón 
juvenil y poesía justicia de Dios.... Habla, responde 
á mis prcgitas: lo exijo.

—Viosti modo dé espresaros me asombra y me 
aterra,dijjoberlo intimidado: ¿qué motivos ticneis esa 
severuad. e solemne tono.’

—Yí mías oido ¿qué reconvenciones puedes ha­
cerme?

RoLerlie iccobró poco ¡i poco del asombro que le 
poicia.

cA Yodijo, ¿á vos que me habéis criado en el te­
mor de Biy del mundo, que me habéis consagrado 
vucstr.a esncia, cuyo carino, cuyos cuidados no se 
ufin (Icsipcío un solo instante; cuya vida, abierta co-

úbre moral y de enseñanza solo me ha dado 
nobles leccis? ¡Ah tio! ¿por qué os burláis de mi con 
seniejautesguntas.’ A a lo sabéis; he recibido devos la 
edup.aciou i^cinplo, educacacion que ha rendido sus 
fi utos ... híT debo el comprenderos y amaros.
. “Al ternir estas palabras so arrojó el mancebo 
a as plantale Montbrun y lo besó enajenado las 
manos.

Robcrtioborlo, dijo Le Cor con emoción , dul­
ce recoraperes para mi el oirtc hablar de esc mo­
lo..,, levant, y escucha.... Sostenido iior una lar-

«mi? llÜnbí “ - “' l>w««nci«r <»•« ül-

-He sido'en.... no tenia padres.... parientes 
mnigos cuya iricncia pudiera salvarme de mí mis- 
»••... Muchicrza necesito, Roberto, para confe­

sar lo que hoy be resuelto decirle. Mas en tu cora­
zón he fundado mis esperanzas, y á él me dirijo.

Aquí hizo una pausa para aspirar el aire de nue 
carecían sus pulmones : Roberto le escuchaba inmóvil

a“o.s le»'a cuando vine á París, repuso 
Montbrun; mi padre me enviaba á continuar mis es­
tudios , comenzados en una ciudad secundaria en que 
el ocupaba ui. nonroso ¡mesto. .A los pocos años de 
enviudar, na,na casado en segundas nupcias con una 
mujer qMe bvc .aborreeia. El alejarme de la casa pa- 
torna .fiiv. ¡xies . un acto de debilidad que decidió 
(.e mi suiTte. á o podia disponer del tiempo y do h'- 
das mis acciones en la época de la vida en que mas 
neccsiirios son los cuidados y la vigilancia. ¡ Ejercen 
tal inlliicncia las primeras impresiones sobro el resto 
do nuestra existencia !

La persona á cuya casa fui dirijido. vivía en la 
calle de .Mauconseil, cerca del teairo del palacio de 
Borgona, a donde acudía continuamente una inmen­
sa turba ansiosa de aplaudir las obras de M. Corneille. 
Era una niujer, ni jóven ni vieja, viuda y rica: el 
amor que la habia inspirado un cómico mozo gallar­
do y poco escrupuloso lo hacia ¡levar una vida "desor­
denada y escanilalosa (¡ue yo no podia menos de 
presenciar. El ejemplo influyó sobre mí.... Los có­
micos del (ha se creen todavía con derecho de apli 
caí a su vida privada las rebijadas máximas las com- 
hmaciones fatalmente imajinadas para divertir al pú- 
ñuco. Roberto , si nunca he consentido en dejarle ir 
al teatro , á pesar de tus reiteradas instancias , debo 
en este momenlo esplicarlo la causa do tal rigor 
he sido cómico.

Rolierto no pudo contener la csclamacíon que le 
arranco la sorpresa.

— ¡ Vos cómico , tío !
— Sí, yo; .'■■•rastrado por el ejemplo, por la se­

ducción inherente á todo lo iie halaga los seiiíñh s 
y la ’andad, solo vi la parte bella líc una situación 
enteramente escepcional en la sociedad ; sentía además 
ajilarse en mi el germen de la imitacioa.... Me pre 

sente al publico, y al cumplir tú edad ya me habia 
ncc.io celebre dando á cada personaje de ios que me 
toco en suerte representar un carácter tan natural co­
mo verdadero. Ancianos ó jóvenes, D. Juan Tenorio y 
el padre del Cid teniaii en mí un intérprete digno del 
pensamiento ajue los ha creado. Era tai mi talento 
en esto de (lisfrazarme que los incrédulos espectado­
res acudian á mi cuarto á convencerse de la identi- 
dad do una sola y misma persona.... Roberto este 
talento me ha perdido. Fascinado por el triunfo todo 
lo creí posible...» y lícito.

Montbrun hizo una lireve pausa como para reunir 
nuevas fuerzas y reanimar su valor -, luego prosiguió'

—En aquel.a época rae li diaba ya fatigado de los lá’ 
cues placeres que por todas partes se me presentaban, 
cuando n a una joven bella, candorosa, llena de do­
naire, cuva inocencia lumia majmr para raí todas sus 
peífeccjones. Su pobre lamdia vivía laboriosa y resigna- 
daincnlc q.iservando con escrupulosidad los deberes (lue 
el honor impone. Sentí por primera vez el amor ; pero 
las costumbres adquiridas durante el trascurso de andu­
llos anos, no se cambian en un día. Acostumbrado á°sa- 
tisfaeer to..os inis caprichos, á lograr cuanto prctendia 
tícsnucs (le declarar mi pasio.n, me ofendí de una negalí- 
va tundada en mi profesión : d-seé vengarme ; espié el 
momento en que esliiviese sola la jóven en su pobre ca-

compasión de sus lágrimas, sin escrúpulo 
de atropellar su virtud, ahogué sus gritos y consumé 
un horrible crimen.

Acetadas sus fuerzas con esto confesión , Montbrun 
doblo la cabeza ; by lágrimas se abrieron camino v cor- 
iieron por sus megillas. Roberto, que se habia levantado 
cediouiío á un involuntario movimiento , unió piadosa­
mente las manos y (¡uedó en esta actitud , enternecido 
al ver en tal abatimiento á uu i persona á quien siem­
pre habia respelado.

—TUrdiniadm.-^, Di mió! exclamó ’bviibrum.
y .amane los ojos .. Roberto, dijo; llego ;i los p.adres de 

ki joven su vez de serdesiiiadados. A la voz de uu padre, 
heiido en c! honor do su bija , fui arrastrado á una pri- 

siou; mi custigodebia ser terrible; una Avergüenza ote:’!'!.a
A estas palabras so estremeció Roberto, como si ¡a 

sentencia dictada contra su tio, hubiera pesado.de re­
pente sobre su cabeza ; no pudo contener un grito de es­
panto y de dolor; sus ojos se cerraron , dobláronse sus 
rodillas y cayó sin fuerzas sobre su asiento.

—Dios mió! exclamó Montbrun , desesperado al verle 
en aquella situación, y ¡údiendo fuerzas á su cariño na­
ra prodigarle las mas dulces caricias..

Roberto, no tiembles así.... Escúchame, aún no lo 
lo he dicho todo.... Ten compasión de mí. .Nunca he fal­
tado al amor que me inspiras ; me he consagrado á tu 
existencia te he hecho honrado y puro.... Roberto ov ' 
mis ruegos, no rae quites el valor. ’ ’ ,

Volvió el jóven la cabeza , hizo un ademande riístg 
nación, y con ahogado acento dijo á su tio que Ir- 
blase.

—En el patio de la cárcel en que fui encerrado, reuu ■ 
so Montbrun, es;.;’...;: abriendo un pozo.... Dos operarios 
que en él trabajaban , padres de familia los do.s , cave- 
ron al fondo de resultas de un desplome. No se podia'in­
tentar salvarlos sino esponiém’osc á la muerte. El gober­
nador, que se hallaba presente, dijo á los preses: 'ite 
que baje será indultado.» Yo no oi estas palabras, pero 
vi la niiierte , una muerte útil.... y bajé.

¡A los sa¡A'aste:s!...."y obluvistci.s vuestro indultií ;y 
os lihertásleis! esclamó Roberto en un noble arranque.'

-Salvé á los do i padres de familia, rcspo. dió Mont­
brun con aire triste. Pero no so atraviesan impune­
mente los umbra’e.s de una cárcel. Fuerza es sufrir peí­
do quiera el castigo del crimen.- de un modo ú otro, la ' 
sentencia (leí juez siempre so cumple, mi ejemplo I 
prueba, fui conducido ante el m-ajistrado cuya mis!en 
es cuidar, de la seguridad lic París,... Mi acción merec ó 
sus etejios; pesó cu su mente ¡a vida (ic los des hombres 
.salvados por mi y la ir.lural-.'za de un crimen. El talen­
to de ti-asform.acion de que tantas pruelias tenia yo lia­
das en el teatro de Rirgoña, leinspiró una idea sin'sular; 
creyó que resign;;;, bunc a! pteuciplo á habitar en u i 
barrio estravJado y .í no dejarme ver sino con un dis-



pité casi sin contradicción, sin duda porque 
«d temor á los enemigos del órden público, 
liace que muchos se exageren e.ste servicio del 
gobierno actual. Pero ha llegado el monitu- 
10 cu nuestro juicio dé hablar con franque­
za y dé fijar el verdadero valor de esla prenda 
que se atribuye al gaifmcte. lia llegado el 
momento de que se diga al pais con toda 
franqueza , lo que tiene que agradecer al mi­
nisterio. Las verdades que le digamos podran 
jiarecer severas , pero no son menos eviden­
tes.

¿ Qué pruebas ha dado el gobierno de su 
fortaleza? ¿Qué ha hecho para mantener el 
órden {níbliccT? El gobierno ha rcprimidolos 
motines : es decir ; cuando se ha notado al­
gún síntoma de desórden, al punto las au­
toridades militare.^ han acudido á su puesto, 
esponiendo muchas veces su vida al venir á 
las niano.s con los revoltosos. Guando alguna 
conspiración se ha tramado por los enemigos 
del órden, la policía ha logrado descubrir­
la oportunamente, y las autorielades civiles 
han procedido activamente para evitar que 
llegaran á coraprometer sériameníe la tran­
quilidad pública. La policía de Madrid des­
cubrió la conspiración dcRenjifodel verano 
de 1844. El ca¡)itan general de Cataluña y 
las tropas del ejército, castigaron á los re­
voltosos del Principado , sublevados con mo­
tivo de la quinta. El capitán general y el jefe 
político de Madrid , sofocaron hi rebelión de 
este verano contra el sistema tributario; y el 
capitán general de Valencia ha castigado úl­
timamente el amago de motín ocurrido en la 
misma capital dos meses hace. ¿ Cuál ha sido 
pues , el papel del gobierno en estas diversas 
rebeliones? ¿Qué parte ha tomado en estos 
varios y graves sucesos? ¿Ha sido por ven­
tura el prestigio de su nombre , la influen­
cia personal del presidente del gabinete , lo 
qne ha decidido del éxito de estas varias em-
presas? Si se nos prueba por consiguiente que 
• d haber cumplido las autoridades con su de­
ber en las crisis políticas , por donde lia pa­
sada el pais dé dos años li e.sla parte , se de­
be e.sclusivameu’e á llamarse Ñarvaez el ga­
binete; si se nos prueba que sin un presideu- 
íe del Consejo , como el (pie en el dia desem­
peña el ministerio de la Guerra, no habría 
Iiabido autoridades que hicieran lo que han 
hecho los generales Concha , Córdova y Bou- 
cali , ciertamente seria deudor el pais al mi­
nisterio, esto es, á las personas de los minis­
tros , de la paz de que por fortuna disfruta­
mos. Nosotros r.o haremos á estos beneméri­
tos generales el agravio de suponer que sus 
brillantes servicios no los han prestado á su 
jiatria, sinoá los nombres de los ministros. 
No creemos que las autoridadesqueliauteni- 
do Ocasión de adquirir nuevos títulos al reco­
nocimiento de su pais, no se Layan movido 
{ or otros resortes que los que iienen en la 
mano los coiisejeros. da la corona.

Comprendemos que la eiit¡3”ad"TrK>ral, 
llamada gobierno, gane gran fuerza y pres­
tigio cuando la componen personas cuyos 
antecedentes se enlazan de tal manera con 
la historia de su pais, que no pueden me­
nos de dar una importancia inmensa y un 
prestigio glorioso al poder que ejercen. Na­
poleon connuistó la potestad suprema en 
Trancia á fuerza de victorias; Washington la 
ganó en Jos Estad is-Unidos conquistando su 
ñicep.'ndelicia ; el mismo Espartero merecía 
si no la que tuvo, por lo menos una infliiénda 
poderosa, habiendo sido tí grMeráÍ^aTÓrBP' 
nado que concluyó la guerra civil; el maris­
cal Soult, que preside hoy el gabinete fran­
cés , representa la.s glorias de da Fran­
cia : Peel en Inglaterra es el represen­
tante da una clase poderosísima , y tiene las 
simpatías de un partido inmenso. Mas ¿pue­
den h'il.arse iguales títqlos en nnestros 

fuerza, qné prestigioniinislr ’S ?
traen cada uno de ellos al gobierno? ¿Qué 
valor tienen cada uno fuera del que les pro­
porciona su posición oficial? Vcámoslo. El 
nuevo duque de Valencia e.s un general arro­
jado , de menos instrucción que fortuna, mas 
propio para imponer con su mal humor que 
para atraerse agenas voluntades, y mas digno 
de mandar una columna de tropa que de di­
rigir los negocio.s políticos de un Estado. 
Sus antecedentes no se pierden, á la verdad, 
en la noche de los tiempos, ni su hoja de 
servicios es tan completa como la de otros 
generales ; pero en cambio su nombre como 
general político y como espada dispuesta en 
toda ocasión para llevar á cabo cual­
quier erapre.sa arriesgada, data desde 1838. 
Su gran hazaña, su mas ruidoso hecho de 
Irmas ha sido la victoria de Ardoz , y si he­
mos de decir lo que pensamos ahora que 
contemplamos mas fríamente aquel aconte­
cimiento, no podemos entusiasmarnos por­

raz, podía vivir libre sin que rae conocieran. Me 
ifreció préstanne su auxilio para una evasion simulada 
por medio de la cual ¡ludiera sustraerme á una senten- 
eia infamante, si aceptaba estas condiciones..... y otra 
mas.....

Montbrun calló derepente falto de valor paraba 
verla terrible confesión que aun le faltaba..... No pudie­
ron salir de su boca las palabras de ájente de policía. Se 
habia atrevido á decir su crimen, hubiera confesado ub 
.''scainato sí las pasiones se lo bnbic.scn hecho cometer; 
mas la vergüenza no le permitió declarar ;i Roberto la 
otra condicicion á que debía su indulto y la libertad... 
Haciendo una franca transición continuó de este modo:

—La mujer seducida por mi, iba á ser madre; aun vi­
vía en mi corazón el amor que me habia inspirado; la 
naturaleza y el debar alzaban su '.voz en medio de mi 
arrepentimiento.

—¿Qué híci; teis?
—Consentí vivir solo en medio de París.... fundé todas 

mis esperanzáis y mi felicidad en una idea divina y mi­
sericordiosa.....  .No perdí de vistaá la infeliz mujer cu- 
yor honor habia manchado. Mas sucumbió su á dolor: 
rió y yo recibí en mi casa áun niño de corta edad.

—Qué decís?
—A un nino.  á quien no podía dar el nombre de 

b’jo.
Roberto lanzó un terrible grito; vió á Montbrun le- 

vanlarsc con los brazos abiertos como para presentarle 
en ellos un refugio, y un impulso natural le precipitó en 
el regazo del anciano.

— ¡Ah! padre mio, padre mio esclamó Roberto.
—Sí, fat, soy digno de ese sagrado título; el amor pa- 

lernal ha sido para mi uno de esos crisoles en que todo 
te acendra.

El jóven permanccia con el rostro oculto entre los 
brazos que le estrechaban amor sarncnle.

—Sí, he vivido para tí, Robe lo ; y Dios, á ipiicn sin 
inda ¡mp'óra también tu madre , hará descender sobre 
jiii su ¡lerdón.

f.os sollozos que Roberto no podía ya reprimir, dije

qué seamos los primeros en reconocer el in- 
flujo decisivo que tuvo en el cambio de la 
situación y el mérito del general en jefe, que 
e.^puso su vida y la existencia de su division 
en un golpe de tanto arrojo. La batalla de 
Ardoz fue, pues, un hecho militar que prue­
ba mas valentía y decision que prudencia y 
cálculo en quien se atrevió á acometerlo. 
¿ Pero podríí llamarse nunca una gloria 
nacional? ¿La recordará la historia como 
recuerda la batalla de Bailen ó la defensa 
de Zaragoza? Y si lo.s antecedentes militares 
y políticos del presidente del gabinete no 
son de esos que proporcionan en el pais una 
rnflucncia poderosa y eu ¡a historia un nom­
bre eterno, ¿cuál es la fuerza personal que 
el presidente del con.'íejo de ministros puede 
traer al gobierno? No pretendemos cómo se 
vé, rebajar su mérito ni escatimarle la justicia 
que merece, pero bueno es que queden en 
su lugar sus servicios, á íin de que no se 
forme un juicio inexacto de su importancia. 
El general Narvaez puede ser tan digno y res­
petable comose quiera, y no por eso pres­
tará al gobierno la fortaleza que algunos le 
atribuyen. En el general Narvaez no halla­
mos ninguna de las condiciones que, como 
hemos dicho antes, constituyen la fuerza é 
influencia personal de los ministros, ó pol­
lo menos la que seria necesaria para que se 
atribuyera á ella el único resultado que en , 
su apoyo puede ofrecer el ministerio. Si el 
general Narvaez hubiese mandado muchos 
año.s los'^ércilos; si los hubiese conducido 
á la gloria y á las grandes victorias en 
muchas y muy solemnes ocasiones ; si per­
sonificase el interés , la opinion y la obe­
diencia del ejército , comprenderíamos que 
su permanencia en el poder fuese una ga­
rantía segura del órden. ¿Pero cuándo ha 
tenido ocasión el general Narvaez de cap­
tarse la voluntad, el amor y la obediencia 
personal del ejército? ¿Qué hecho puede 
alegarse que con él le identifique? ¿Quién 
ha sido el general Narvaez durante la guerra 
civil? Las mas veces un general proscrito; 
cuando mas un jefe de columna ; cuando 
proscrito le compadecíamos; cuando vencía
á Gómez en Vajaceite , le admirábamos ; pe­
ro no hemos podido tenerle igual admira­
ción cuando le hemos visto al frente del mi­
nisterio. Pero como vencer cnMajaceite yen 
Ardoz no son títulos bastantes para ejercer 
en el pais una influença personal muy con­
siderable, no sabemos en qué pueden fun­
darse los que se le atribuyen.

Besulta , pues , de aquí, que la fuerza del 
general Narvaez no es una fuerza propia, 
sino prestada por su posición ; no es otra 
misma que la del gobierno ; es menor en 
mucho que la que tenia Espartero cuando 
estaba en el poder , é igual ¿i la que tendría 
cualquier general bien reputado que le su- 
cedic! a en su puesto. Muchos hay en la nación 
que tienen tantos y mas antecedentes que él; 
si mandaran, ¿por qué habían de gozar me­
nor prestigio ? ¿ por qué no habían de hacer 
lo mismo que él hace para el mantenimien­
to del órden público?

Si el gobierno tiene fuerza , no le viene 
por cierto de la persona de su presidente, 
sino dé su propia situación , de los recursos 
de que puede disponer como tal gobierno. 
Que los demas ministros no le proporcionan 
ninguna, no necesitamos probafTcT, por^ 
que nadie tiene tampoco la pretensión de 
-suponerlo-; Por lo tanto solo queda que ave­
riguar hasta qué punto es grande la fuerza 
del gobierno.

Tiene fuerza el gobierno para vencer los 
motóles que puedan estallar, contando con 
el apoyo del ejército. como el ór-
den no está mas que en las calles, se­
gún hemos dicho hace pocos dias , la fuer­
za del gobierno es insuficiente en cuanto no 
sé funda sino en la fidelidad de la tropa. El 
dia en que le faltaran algunos batallones, 
cosa que suele suceder en España con mas 
frecuencia de lo que debiera , el gobierno se­
ría del todo impotente. Y sucedería asi, por­
que el gobierno no tiene mas apoyo que la 
fuerza leal que le sostiene; porque no cuenta 
con el auxilio de los intereses y déla opi­
nion , que son la base segura de los gobier­
nos ; porque su existencia, en fia, pende de 
un hilo tan delgado, que se romperíahácií^ 
mente al soplo mas ligero de las revolucio­
nes. Contra este peligro es nula la fortaleza 
del gobierno , y nosotro.s que amamos la le­
galidad y el orden , no podemos dejar de 
prevenírselo, á fin deque no descanse la opi­
nion sobre una esperanza que se desvanece­
ría en el momento en que deviera realizarse.

La mayor parte de los hombres de la 
situación que dan apoyo al ministerio Nar- 

ron una nueva fisonomía á esta terrible y tierna es 
cena.

Y'a lo hemos dicho ; la revelación de .Montbrun tu­
vo una restricción. Faltaba la parte mas dificultosa. 
¿Qué padre que abrigue en su corazón algún amor á su 
hijo, se atreverá á decirle -.—«soy agente secreto de po­
licía?» Sin embargo, debemos manifestar que Monl- 
brun nunca habia empleado su inlelijente actividad en 
escudriñar la conciencia de los ciudadanos, en espiarlos 
en sus opiniones rclijiosas ó políticas. Cien veces se ha­
bia esplicado sobre este punto con M. de La Reynic; y 
ni aun la promesa de cesar en sus funciones, objeto 
constante de sus dc.seo.s , habia podido convertirle en lo 
(¡ue entonces eran y en lo qne hoy todavía son tantos 
hombres revestidos de títulos, que sirven secretamente 
al poder ;i trueque de crecidos sueldos.

Era sin duda importante , para que Roberto le ayu­
dase á dar con los criminales cuyo castigóse hacia ya 
tan urjente; que conociera el peligro á qñc iba á espo- 
nerse; pero entonces hubiera sido necesario :i Montbrun 

•pronunciar la terrible frase : ■’snij Le Cerf ;» y Monl- 
brun habia padecido ya tanto con Li confesión de sus 
pasadas fail;is, que hubiera preferido la muerte á esta 
nueva rcv. ¡ación.

Pasados algunos momentos en un silencio ¡ginilmen- 
te solemne para el padre y para el hijo , dijo por fin el 
primero.

—Roberto, Roberto, ¿por (¡né liemos de abatirnos 
cuando mas enerjía y serenidad necesitamos....? Esa 
libertad, ese indulto que los majislrados me prome­
tieron, tú solo me los pue.k-sdar. Lije mi__  pronun­
cia mi sentencia ó déjame leerla en tus ejes.

Y Cís ; Roberto doblase la cabeza....
—Miradme, Roh'-rto, añ.'.dió.... o.s 1 -'oplico; mirad­

me por piedad.... ¿Habré de morir agoviado por vuestra 
mali.icion?

Era tan desgarrador el acento de Montbrun , (¡oe el 
oven alzó lentamente la cabeza procurando dominarse:

Váéz, aquellos mismos que obran por conven­
cimiento cuando se resignan á pasarse á las 
filas de la oposición , proceden de un error 
que es preciso combatir, no tanto por lo 
que atañe á la cuestión de la actualidad, 
cuanto por lo que importa-al triunfo de los 
principios en el porvenir.

«En huen hora, nos dicen, los hombres 
’'Illas concienzudos ; imposible es dejar de 
«convenir en que el gabinete no representa 
«las ideas del partido conservador ; que ha 
«confundido la firmeza en la conservación 
«del órden público con los alropellamienlos 
«y desmanes; la energía con la arbitrarie- 
«dad; en bueu hora que convénganlos en 
«que la cuestiou de Boma ha sido torpe- 
«mente dirijida, que los hombres del po- 
«der han demostrado que carecen de sisté- 
«ma, y de fijeza de principios; pero la difi- 
«cultad es mas grave; si el ministerio su­
ccumbe, no hay detrás de él mas que el 
«triunfo déla revolución: el general Narvaez 
«no puede descender del elevado puesto en 
«que se encuentra , sino por el triunfo revo- 
«lucionario, el partido que lance al gene- 
«ral Narvaez de la silla ministerial será víc- 
«tiina de su imprevisión como lo fué en 1843 
«el progresista al separarse de Espartero.»

Hé aquí, el grande argumento hé aqui la 
objcccion que parece decisiva y la que in­
fluye en la mayor parte de los hombres que 
por temor del resultado se abstienen de dar 
suelta á sus inclinaciones y hacer cruda 
guerra al desacertado gabinete.

Vamos, {mes, á analizar este argumento 
y examinar detenida y concienzudamente las 
cuestiones que encierra.

Primera cuestión. ¿La situación del par­
tido moderado con el general Narvaez y la 
de este con el país, es igual á la (bel partido 
progresista con el general Espartero y de 
aquel cou la nación?

De ninguna manera. El partido progre­
sista debia al gcu?ral fispartero esclusiva- 
menle su triunfo en 1840 ; el ejército estaba 
personificado en élsoloy se hallaban unidos 
por vínculos, que no calificaremos ahora; 
pues consistían en haber lanzado del trono á 
la que por la voluntad del pais lo ocupaba. 
Colocado el general Espartero íí tanta altura 
como la rejencia del reino, se hallaba en 
buenos princifiios constitucionales fuera del 
alcance de los tiros de la oposición , y no po­
dia ser derribado de su puesto sino" revolu­
cionariamente esponiendo á la nación á los 
trances de un movimiento que podia fácli- 
mente convertirse en una guerra civil.

Ninguna de estas circunstancias concur-
ren en el jeneral Narvaez. Que dehe el par­
tido conservador estarle reconocido por los 
eminentes servicios que ha prestado, e.s in­
dudable; y cu verdad que no podrá con jus­
ticia quejarse dé ingratitud, y de que no .‘^e 
le hayan prodigado cuantas muestras de 
aprecio y distinción puedan concederse á 
un militar. Pero el jeneral Narvaez cslá muy 
distante de ser d solo^ el único, como suce­
día al partido progresista. El partido con­
servador se lisonjea de contar en su seno 
otros y otros generales distinguidos, de emi­
nentes servicios , de grandes cualidades, de 
indisputable prestijio ; y el partido conser­
vador ademas no mira á .su generales como 
jnstrumentos de fuerza , sino como militares 
que éuh'qflcn 't'TégaméinFTT deber que les 
corresponde , cualesquiera que fueren sus 
afecciones políticas. -------

El jeneral Narvaez carece de todo asomo 
de principio de inviolabilidad : es el presi­
dente del Consejo de Ministros, y como tal, 
objeto de franca oposición por los que creen 
como nosotros y la mayoría inmensa del 
pais, que el ministerio no va por huen cami­
no , y que compromete al partido que no sa­
be representar, y pierde á la nación á quien 
trata sin dignidad.

Nuestra oposición por lo mismo , lejos 
de tener nada de violenta ni ilegal, ni apa­
sionada, es noble, es leal, es concienzuda; 
quizá nuestras afeccionc.s particulares po­
drían llevarnos á apreciar individualmente 
á los ministros, pero nuestros principios 
nos obligan á combatirles, pero de frente, 
con firmeza, sin animadAiei'sion.
......^JL si el objeto d-é nuestro propósito triuii- 
íára, ¿podría resentirse en lo mas mínimo la 
tranquilidad del pais? Nada menos : de.sen- 
gáñense los meticulosos, los hombres mode­
rados que sueñan con la revolución, que 
creen oir á cada grito de oposición, un gri­
to de alzamiento, y el triunfo reaccionario 
de sus adversarios políticos. Precisamente 
de esos temores no exajerados ni ciegos, sino 
justos y fundados, nace nuestra oposición. 
La revolución tiene mucho adelantado, cuan­
do se atropellan todos los derechos ; cuando 

sus ojos, aunque bañados en lágrimas , tranquilos , na­
da espresaron que pudiera aumentar la desesperación 
de su padre.

—Dios ha visto vuestro arrepentimiento, dijo; no 
tengo yo derecho para juzgaros.

—Yo te le concedo.
—-Dios es el único juez, padre mió,
— ¡Perdóname, pues! esclamó Moulbrun haciendo 

ademan de arrodillarse.
Pero Roberto se lo impidió recibiéndole en sus bra­

zos , y á su vez le pidió perdón por no haberle conocido 
antes por padre. Restablecida entonces la calma , pudie­
ron proseguir una convers;icion indi.'pensable.

Préstame atención, hijo mió ; de resultas de mis 
pasadas faltas, dependo hoy de persona.s que hace vein­
te años me han impuesto el suplicio, de, ocuit;irme á, 
vivir entre tinieblas, solo :! este precio se me ha per- 
iH'.tido el placer de cumplir mis deberes ¡lara con mi 
hijo.... He contraído una deuda , largo tiempo ha la sa­
tisfice.... mas no siempre (¡ue uno quiere se. libra de 
una ignominia ó de una esclavitud merecida; y esa 
existencia, común ;i lodos, que pretendo recobrar con 
el nombre de mi padre; esc nombre que be cesado 
de llevar para poder Irasmilirlc, puro y sin taclia de 
mi padre ;i mi hijo; esa felicidad lanío tiempo espe­
rada, solo pu de lucir para n i por tu mediación, Ro­
berto.... Sí, luya es la tarca de libertarme, cúmplele 
ahora el dar muestras de tu abnegación, bajar c.ino 
yo al pozo para salvar á tn padre.... Todas mis cs- 
peranzas se hallan reconrenlraeLis en tí : tu eres mi 
orgullo, mi alma, mi existencia, mi dignidad, mi ho­
nor, mi refugio....

—Hablad, hablad, padr-c mio; vuestra es mi vida,
—Ten presente q;.a han de pesar sobre lí mis dolo­

res, mis largas humillaciono^i.
—Solo tengo présenle vue.stro amor.
—Pi omélemo pu .s, obedecerme ciegamente, sin ha­

cer una sola ¡..cgunla, sin pretender sondear las ra­
zones (pio me .uneven.

—Debo obedecer a mi padre.

un gabinete como el actiial, echa mano Go- Es, pues, probable que en la conferencia
mo medios de gobierno, del atropellamien- de que hablan los diarios ingleses se deci­
to de los individuos, y la conculcación de diera lord Bussell á dimitir el car^o que le
toda.s las leyes ; cuando no respeta la opi- I habia confiado la reina Victoria.
nion del pais, y vive solo sostenido por la La estafeta de las embajadas que debió 
luéiza; cuando establece la dictadura basta llegar ayer, no habia llegado esta mañana, 
en sus últimos funcionarios; cuando camina ----------------------------
á la reacción y amenaza á todos los intere- Eos rumores que corren acerra del ma­
ses creado.s por la revolución victoriosa y trimonio de nuestra reina ván siendo cada 
consolidada. I dia mas alarmantes, dándolos consistencia

En tal situación, todas las personas tiem- el silencio dolos jieríódícos ministeriales so- 
hlan ; lodos los intereses se alarman, y el bre una cuestión de tanta entidad , silencio 
ministerio que tal hace, podrá causar miedo íatídico que siempée suele preceder á las 
á Io.s débiles, pero alienta á los osados, con- | grandes calamidades.
centra el ódio, y hace temer por posible en Véanse las noticias que acerca de este 
una ocasión dada la revolución. I asunto dá ayer el .Espano/, al parecer muy

Pero en el caso contrario, si empuñasen j bien informado.
las riendas del poder otros hombres del par- \ f'*’^ coniunícacioiy ¡rap^^ díiigí-
tido mismo conservador, mas fijos cu los su Keninno '‘' casamiento do

L 1 I 1 í»u iierinano con nuestra Rkixa ,. y cuyo contenido se
pi incipios, 111 as a man tes (le las doctrinas cons- cree ser el couseutímiento de S. M. Siciliana para el en-
titucionalés, que conci liasen la firmeza en '‘bæ’ Y oh‘o corresponsal nos asegura contiene hasta lo»
contener losdemnanpn onn la tnlpranria íIp ™‘^'?cs poderes para efectuar el matrimonio ; esta co-

lObaesmaatS con la lOltiauciaae mumcacion, decíamos, ha partido de Ñapóles, sfn que
lOs Hechos inolensivos aun de oposición; que acerca de ella se haya dicho una sola palabra á mies-
supiesen hacer respetarla dignidad nacional íf? cúnlslnoen aquella córte, el Sr. Dwjve dk Rivas.
entre oaraúiía 4 . Ciiibajad )r de Francia, diquede Montebello , esIOS estranosy oargaidutia a losinteie- d «pie ha entendido con el Rev de Ñapóles, v ea­
ses creados; qué fuera conservador, pero no pedido á París un correo, portador del autógrafo.'Re-
rcaccionario ; atento con los amigo.s; pero cibídio este allí con gran misterio, y dando á su conte-
uo exclusivo con pI nandillaíp- niip IiÍpípc ”‘^0 ja m^yor importancia, ha sido espedido á Madridtxviusno con el pa iúlllaje. que hlCieio por Mr. doBo.XDV, agrégalo al ministerio de relacio
entrar a cada cual en el circulo de sus atri- nes esteriores. De manos de este mensagero autoriza-
buciones,v no quisiera obligará los C.tpi tañes ‘'*? y.‘‘special , el pliego ha pasado, como era natU'
generales V mUitncPS á ’ ^ '^^ ‘æ’ embajador del Rey de los fran-.fttiiu dies y comana líltuS militai es, d que se ceses en esta córte; v como emhaiador de faniili,, 
convirtieran cu instrunientos de arbitrarie- y gozando del privilegio de ver á 'S. M. directamei» 
dad; un gobierno senieiante tendría simpa- ^‘^’ ‘'^ sentir conde dé Bnussox, ha podido ¡loner n 
tías en el nais v nupridn v ‘ ’o^ despachos ¡lartidos de Nápol«,iidS tutl país, Svlia l espetado y queildo, y sm (¡uem por mcidenle siquiera la mano'de un funcp 
naciendo no solo tolerable sino dulce hasta '’ario español, embajador ó ministro, haya tocado à
para SUS adversarios, su dominación, vería.i«iuiáie?ios<i carta.
disminuirse las tentativas de resistencia. Esperamos estar mas seguros de la veí

Ni esto produciría como habia-xhLBLodcir dad de estas noticias para considerarlas ce- 
necesariamente la caída de Espartero mo corresponde ; y si salieran cierras sert'' 
un i révolttcbn éïr el pais. El dia en que la mos de los primeros á denunciar (al/baiTÍl 
corona se convenciera deque el actual gahbie- hecho mas escandaloso conque c<yronará el 
te no era conveniente á la prosperidad de la | acfuaj_gabínele su desacertado gobierno 
nación, que carecía dé mayoría en la cámara
y le retirase su con fianza, en aquel acto nin- aGíjI A PE EíPtÑA Y PEI EXTRANJERO’ 
guna odiosidad recaería sobre su jefe el gene---------------- di.a«io de koticus._____________
ral Narvaez. Espartero derribado de la re- i,¡p,u ‘“^^’^“ a<eguraiio por persoh-a fiJeilígua que ha- 
ppneia nn ‘’reclamado vanos alumnos déla academia espe-^cncia no leu a mas reCU so que el osltacis- c.;d del cuerpo de ingenieros licencia del gefe de estu-
mo. El general Narvaez derribado del poder ‘ ws para venir ;» esta corte á ¡««ar las Pascuas al lado
COntiniiarÍT prestando á su patria vá su rei- ^“^ Lumlias como acostumbraba á concedérseles, no

Gorvipinü aquel scíior sino r(^.>ecto al reducido nu­la, los servicios de que es capaz en cual- mero de jovenes de aquel establfcimiimlo , qne entraren
quicr otra comisión mas análoga á sus cua- en la suscncion parad baile que se (lió al ministro de
lidades, porque el ministerio no es sino un ‘‘ ^j**}*^* Guadalajara. Ridicula es esta arbitrariedad 

1 ‘ esperar de lajustificacion del señor directoricario qUvb. M. confia, s u quu impi ima del cuerpo que la corrija y manifieste ser estraño á ella 
ningún carácter al agraciado con el. 4 el cual suponemos.
órden actual no habría de resin tirse en lo ——— ----
mas mínimo, porque no pretendemos noso- Ayer noche secelebró una reunion de di­
tros que deje el poder el partido conserva- potados encasa del señor Pacheco, á la cual 
dor, sino que dejen de representarle en él los asistieron mas de treinta individuos de la mi- 
hombres que han acreditado que no profesan noria délas córtes. Leyóse en esta reunion el 
susdoctrinas. proyecto de mensaje que ha de presentar el

Hemos demostrado pues á los timidos y señor Seijas Lozano, como voto praticular
recelosos, que sus temores carecen de funda- el cual comprende , según ya habíamos anun- 
inento, que no existe la menor analogía en- ciado , un programa completo de las opinio-
Ire la situación de lo.s hombres y de las cosaS nes y principios de la oposición parlamcnta-
en 1843 y 1846. ría, programa que estamos seguros de que será

Y luego cuando se llevan á este punto las ben acogido por todos los partidos de la iia- 
cuestioues,-es preciso apurarlas y penetrar con, porque encierra palabras de tolerancia
hasta su última consecuencia. Y por ventura, cmsejos de moralidad é ideas de gobierno que
es digno, es tolerable qué se suponga siquie- hdos tienen interés en ver establecidas. Pero
ra que un partido y que la tranquilidad de «especialmente una manifestación de las doc-
una nación entera dependen de uno ó de sets riñas liberales y al mismo tiempo conserva-
hombres, cualquiera que estos sean? No: loras de la fracción independiente del congre-
eso es una suposición indecorosa en cual- Uo. Según nuestras noticias encontróestepro- 

peclo una completa é inequívoca aprobación 
^ÇILAoïIüs lus.dipu-tados que se hallaban pre­
sentes.

quier pais - en España es mas, es una im 
L«Pflsl^i^^Fln Espana, recórra,s.e la hi^pría 
; desde sus tiempos, mas remotos, jamás ha 
'•■-Xxiátido un hombre indispcnsible ; cuantos

han tenido la ridicula presunción de supo­
nerlo se han hundido en el polvo en el mé{ 
mentó.

Ni las naciones pueden vivir con dign- 
dad mientras vean cim.utado su gobierP 
en personas y no en instituciones.

Nosotro.s creemos que no nos hallanVs 
en semejante caso ; creemos que el tronode 
Isabel 11, que la constitución del pais <es- 
cansan en cimientos incontrastables; si en- 
sáranios de otro modo, lejos de procrar 
alejarnos mas de este fin , contri huir í«ios 
con todas nuestras fuerzas á acercarnofá él, 
dando solidez y consistencia á las cosa, de­
jando en su natural debilidad á las percas, 
y no aumentando con exageracionesahul- 
tadas , _con temores ridículos, dificdades 
que nada valen en sí mismas. i

El general I^íanso ha hecho dimi^n de 
la capitanía general de Aragon, y se ^gura 
que le ha sido admitida.

Como verán nuestros lectores ersu res­
pectivo lugar, el 18 á las doce toavía no 
se habia resuelto la crisis ministeri^de In­
glaterra. El parle telegráfico de Piís qtie 
anunció la vuelta de sir Boberto Pelai mi­
nisterio , se referia á noticias del mimo dia.
D^DBBDBBCBnHHnaBnaBHBBsssaBBzaBnBnAaeBVssi

—Es poca tu sumisión, necesito de tu duntaJ.
—No tengo mas voluntad que l<i vuestra.
—¡Dios mió! por fin empiezas á campadefle de mi 

arrepentimiento.
Montbnin condujo;! su hijo ;i l;i sal;i; %nió á Pe- 

lajia y la encargó digese á los dos lacaypqiuo aba­
jo aguardaban que dispusieran el carrufrde Ko- 
iierto.

Llena de asomb.'o el ama de llaves, nnAó i toda 
prisa á ejecutar las órdenes que acababa recibir, 
mas no sin pretender adivinar lo que t liíicaban 
aquellas trascendentales alteraciones en las tonibre-s 

recibir,

de la casa. Habla observado la palidez de s 
tonibres
¡eíiorilo, 
iicscntiay aunque todo en apariencia era brillanlei

(jue en medio de tanto júbilo podia lia her rgénnen 
ele Ligrimas. Entretanto Montbrun abrió u^ventana, 
examinó el estado de la almo.<rera, y c AQo una 
espada que entregó á Roberto, y -presei'’’b)le iiii 
sombrero adornado con plumas :

—El tiempo est;! bueno, le dijo, ;! c.da.-.^i'^s van 
Ia.s personas de distinción á ¡.'asearse c:i la.s^*’n‘H.... 
el coche está dispuesto.... vé. Pero csciH'^f antes; 
amas a una mujer.... lo sé.... Es preciso^ •« bus­
lines.... que l;i conozcas. Aventúrate coiL «ndacia 
propia (le un noble. Esc es el modo de'8'“" h-’sfa 
ella.... Sal, pues, te dejo en plen-a y a/“bi liber­
tad.... á tus órdcne.s tienes dos lac(iyoí^‘'‘'bo de 
transformarte en un elegante caballero ; E'de como 
á tu traje corresponde.

Roberto, á quien nada nodia ya sorpr^^^ dejó 
llevar por la corriente (¡ue le inqíelia; b;ifí* e.5( alera; 
pasó por delante de Pclajia sin verla, subíf ^‘‘•’ruaje, 
y los dos lac.iyos ocuparon supuesto dcsít ác S^díir 
al cochero; .41 jardin de las Tuücrías. v

— ■ Dios mio ! salvad el honor de raí ¡^ miirmu 
ró el given al oírla rotación del carruaje.¿

— ¡Dios m;o ! salvad la vida de mi I» esclamó 
(Vontbrun al verle marchar. f

Dicho esto salió también y desapareiPf”’ bas si­
nuosas calles que conducían á la galería f-Oiiwre,

El mensaje de la corona darií lugar en el 
congreso á importantes debates , los cuales 
mostrarán con toda claridad cuáles son los 
puntos quesep.aran á la nueva oposición del 
sistema del gobierno.

Hoy se lee en el senado el {jroyecto de 
contestación al discurso de la corona. Las 
disensiones del alto cuerpo colegislador de- 
b?rán empezar el lunes, y cuando termínen 
leudrán principio las del congreso.

Corren en los círculos políticos versiones 
muy diferentes acerca' de los motivos que 
lian impulsado al gobierno á aceptar, si bien 
con algunas modificaciones leves, el proyec­
to de contestación redactado por los señores 
Galiano y Brabo Murillo. Aseguran los que 
parecen mejor informados que ha habido 
graves discusiones acerca de este punto en 
el consejo de ministros, y que solo han con­
sentido éstos en aceptar el documento á que 
nos referimos cuando se les ha hecho enten­
der que de otro modo ocasionarían la diso­
lución de la mayoría. Si es así, en efecto la 
Iraccion Brabo Murillo continuará eger- 
ciendo una grañ influencia en el parlamento.

----------------—«»Mt-&—----------------

Anoche ha corrido la voz de haberse 
encargado definitivamente de la formación

I^ librea de los lacayos que acompañaban al hijo de 
Le Cerf, era de un «olor brillante que desde muy lejos 
podia distinguirse. Detúvose el carruaje en el ' 
Tournant, y allí se apeó Roberto para pasear por entre 
la turba. Ya no era el jó ven (jue dos (lias antes se apro­
vechaba de un momento de libertad para recorrer rápi­
damente las alamedas del jardin, reparando en todos los 
transeúntes y especialnftte en las mujeres, sin que na­
die reparara en d.^hora por el contrario, observaban 
todos el huen lalame, la elegancia, la gentileza y hasta 
la gravedad dcnbven caballero. ¿ Quien hubiera duda­
do que Roberto debia la vida ;i una persona rica y titu­
lad;! al ycflc con tales atavíos? Er;i tan elegante su ta­
lle, m;mcjaba con tal desembarazo el largo bastón de pu­
ño de oro qnc en la mano llevaba! Las mujeres volvían 
¡Involuntariamente la cabeza para verle mejor; los corte­
sanos se le enseñaban unos ;í tiros,

-'-¿Quién es esei’
—Es l;i ¡ rimera vez que le vemos.
—Vendni de alguna provincia.
— ¡imposible! será mas bien un noble extranjero.
Indiferente, insensible á estas observaciones de 

»|ue no se. crei;i objeto , Roberto marchaba pensatie 
vo , ¡iroducicndo efecto sin querer, sin saberlo, y 
tal vez ¡)O!' estas dos razones. ’

Por aquella época iba creciendo la boga del jar­
din de las Tu Herías y en el se reunían diariamente 
todos los elegantes. Creyendo Le Cerf por esta ra­
zón que allí dcbLiii urdir sus tramas los culpables 
¡mes casi todas solian empezar por galanteo , espera- 
ha ciiconlrar in Lis oscur.is alamedas del jardin el 
cebo olrccido á los iiiespcrtos, víctimas de su at¡- 
cion á las amorosas aventuras. Imporlanálc pues , co­
nocer ;i los que mas •frecuentaLan aquellos parajes 
y reunir los suíicienles datos para (i.;r di' -teiou ú sus 
sospechas ya que averiguar la verdad I e luesc ptr c! 
pronto imposible.

('Sf eriíiti¡iuari'''í



dfl gabinete inglés lord Bussell, en unión 
con lord Palmerston. Estos rumores se re­
ferian á noticias llegadas al anochecer por 
el correo estraordinario de la embajada. Po­
jemos asegurar que por este conducto no 
sej ha recibido ninguna noticia de esta es­
pecie.

ESTRANJERO.

Han llegado el 19 á París parles oíiciales del ejército 
de Africo.

En los últimos dias de noviembre el general Lanio- 
riciere sorprendió en el Haddard superior una multi-, 
tud de «árabes que emigraban , y á qnicucs tomó 1,400 
cabezas de ganado y varios rehenes que fueron conduci­
dos bajo escolta «á El-Bordji.

El mismo general llegó el 1.’ de diciembre á Oued- 
el That, despues de haber atacado á varios emigrados 
en el Oued-Medrousa. El 0 se hallaba acampa-do en ArJ-. 
jet Bieda sobre el Oued-cl-Abo.

El general Cavaignac habia derrotado en vario.s en­
cuentros <á los Benia-.Snous. El emir habia pasado al 
.Sur de Godjilah, continuando su marcha hacia el 
Oeste.

La brigada liger.a á las órdenes del general Yusuf, 
continuaba en su persecución , combinando sus mo­
vimientos con la columna del general Bedeau.

I'd mariscal Bugeaud se dirigió el 3 de diciembre 
á Tiaret á fin de vigilar los movimientos de Abd-el-Ka- 
der , y procurar, según dice El Moniteur Algérien , cor­
tarle la retirada.

Parece que se han restablecido algún tanto las 
ccraunicaciones entre Oran , Mostagaíiem y Mas­
cara.

Los distritos de Milianah y Medeah están Iranqui 
los. En el de Orleanwille los Beni-Basched se han 
sometido al coronel Saint Arnaud.

Se h<a notado que estos partes no han sido dirigidos 
al ministro de La guerra por el mariscal Bugeaud , sino 
que este ha trasmitido al ministerio las comunicaciones 
del general Lamoricicre. Parece que desde que fué nom- 
lirailo ministro de la guerra M. Moline de Saint-Yon, 
el mariscal no ha dirijido un solo parte firmado por él 
al encargSatritcTmando^ superior del cjército. Sea phr- 
que M. Bugeaud considere (pie no tiene necesidad de dar 
cuenta de sus actos <á un hombre de menor categoría 
militar que la suya, sea por otras causas, es lo cierto 
que desde el último «arreglo ministerial, ha suspen­
dido toda relación oficial y públic.a con el ministro.

T.os papeles franceses son del 20 ; creíase en París 
(pic al fin se formaiaa en Inglaterra un ministro whig, 
El Journal (les Débats anuncLa que cualquiera que sea 
la combinación ministerial que se forme, en nada mo­
dificará el proyecto de viaje concertado entre la reina 
Victoria y el rey Luis Felipe.

Se ha aplazado, según parece , la espadicion contra 
Madagascar. Habíanse dado órdenes al prefecto de 
Brut pana que los buques que deben salir de aquel puer­
to fuesen despachados en los primeros dias de enero So 
cree que ya no saldr.á La espedicion hasta febrero , pa­
ra cuya época habrán dado ya las Cámaras su opinion 
«acerca de este proyecto. Pero la principal caus.a del re­
tardo parece ser la crisis ministerial de Inglanterra.

Las disposiciones que según se dice estaban adopta­
das para la e.ipedicion. son las siguientes : lo.s ingleses 
suministrarán quinientos hombres (le tropas de desem- 
barco, y un número igual los francese.s. Las tropas fran 
cesas se compondrán de infantería, artillería y una com 
jiaúí.a de.ingenieros.

Se anuncia que el ministro de comercio está prepa­
rando un nuevo reglamento de aduanas, que debia pu­
blicare en breve.

Sa han recibido por La via de los Est.ados-Unidos 
noticias deTaitique alc«anzan hasta mediados del mes 
de agosto; el navio inglés Collinu-ood montado por el 
almirante Seymour ha llegado á Papeiti y ha saludado 
sin titubear el pabellón del protectorado francés. Este 
ejemplo dado por el mismo jefe de la estación ingles«a 
en el Occeano Pacífico, pondrá sin duda término «á las 
pretensiones de algunos subalternos, y probará de una 
vez á los indígenas sublevados que no tienen nada que 
esperar de una intervención británica.

Se asegur,a que el almirante Seymour ha recibido 
órden de dirigirse hacia las costas del Oregon, y de inán- 
fenerse allí dispuesto para cua’quicr evento. Por su par­
te, el gobierno de los Estados-Unidos ha mando á los 
mismos parajes La fragat.a Congrew, comodoro Stockton, 
par<a vigilar los movimientos de las fuerzas navales in­
glesas.

Desde las últimas noticias recibidas en Inglaterra del 
territorio mismo del Oregon hasta el 28 de julio último, 
los americanos están en posesión de todo el pais al Suel 
de Colombia. Estando en mayorúa y regidos por una 
Constitución seiñejánte á la del Estado de Yow.a, los 
americanos del Oregon nombran todos los empleados 
públicos, todos los jueces, y hacen ejecutar las leyes. 
Los empleados de ía bahía de Hudson favorecen el pro­
yecto de la formación de un Estado independiente y 
un gran número de americanos se han pronunciado en 
este sentido. El partido de La inrlepcndencia y el de La 
agregación, casi se equilibran, y si un número sufi­
ciente de americanos se coloca en las filas de los inde­
pendientes para «asegurarles la mayoría, se hará una 
declaración de independencia que «abrace todo el terri­
torio que se litiga, combinación en La cual los colonos, 
haciendo el papel de jueces, se comerían La ostr,a y de- 
jarian La conchea á cada contendiente; esto es los Esta­
dos-Unidos y la Inglaterra.

Los periódicos ingleses alcanzan al 18 por la ma 
fiana. L,a crisis ministerial continuaba en el mismo es- 
do, como podrán ver nuestros lectores por el siguiente 
eslravto de los principales diarios.

El, CnnoNicLE. A consecuencia de los rumores que 
han llegado <á nuestra noticia anoche á última hora, 
y que creemos habrán llegado también á noticia de 
nuestros colegas, creemos poder anunciar que lord .lohu 
Russell aun no ha tomado á su cargo La comisión de 
formar un nuevo gabinete. En todo el dia de hoy se sa­
brá probablemente su resolución definitiva sobre este 
asunto.

El Times. Continúa el interregno ministerial. Di- 
cese que en la reunion celebrada ayer por los princi­
pales individuos del último ministerio whig, no se adop­
tó ninguna resolución definitiva, y que lord .lohu Bu- 
sell no podrá hasta hoy informar á S. M. si acepta ó 
no el encargo de combinar un gabinete. Creemos que 
S. M. se ha manifestado resuelta á adherirse estricta- 
mento á la declaración sobre las leyes de cereales, 
que hizo en su carta á los electores de Lóndres, y que 
ha determinado no aceptar La responsabilidad del mi- 
nistiero, á no ser que pueda hacer aprobar la gran me­
dida que debe tener un éxito feliz y honroso.

El, Sux. Lord Johu Bussell se trasladó á Windsor 
«anoche á las ocho, acompañ.ado del marqué.s de Lans­
downe. Se cree generalmente que La visitfa de los nobles 
lores fué en cumplimiento de un«a órden especial de 
.S. M., y que se referia á un,a comunicación de sir Bo- 
berto Peel, recibida en el mismo dia en que anunciaba 
el ilustre baronet que no podia encargarse de la re­
construcción del gabinete; si lord Johu Bussell no en­
traba ,á formar parte de é/.

El Sr.VNnART. A la hora de entrar nuestro número 
en prensa nada definitivo se h,a arreglado respecto á 
la formación del duevo ministerio. Un mensagero lle­
gado esta mañana de Windsor, ha traído esquelas de 
invitación de parte de lord .lohu Bussell, convocando 
,á un«i reunion á los principales individuos del partido 
whig, en casa del noble lord, á las doce de hoy. A la.s 
once y media Legaron del palacio de Windsor lord 
Busscil y el m u-íjués de Lansdowne, despue» de haber 
tenido una conferenci.a con S. M. La intención de lord 
.lohu Bussell es que se resuelva definitivamcutu en cst<a 
conferencia si h,a de formar <» no el nuevo ministerio.

El Globe.—Segunda edición. Lord Johu Bussell 
volvió á las doce de la mañana de Windsor, habiendo 
comunicado á .S. M. el resultado de la larga conferencia 
do ayer, y recibido nuevas órdenes respecto .-i la for­
mación de un gabinete. Inmediatamente que llegó .S. E. 
á su cas,a de CheshanmpLue, despachó mensageros in­
vitando á nueva conferencia á los principales miembros 
ílcl partido whig. En breve ¡legaron estos, y despues 
de un,a conferenci.a de cerca de/do.s horas, lord Johu 
Bussell volvió á Windsor. Créese que e' noble lord 
vendrá á Londres esta noche, y que lenJr.i de nuevo 
conferencias con su.s colegas.

NOTICIAS VABIAS.
Un i'EscxpoR nn plata.—El Trarcllcr de Boston pu 

blica el siguiente estrado de una carta recibida do 
Canton.

«Una goleta española de 100 toneladas mas ó menos 
(La Cuarterona de Manila), qu-e se halLa en este puerto, 
ha tenido la suerte n, ,s dichos.'', que hasta ahora se re- 
cuerda. .Sidió de ManiLi con el manifiesto objeto de pes­
car en los bajos, pero ,á poco tiempo dice el eauitan qu- 
vió un ancLi con su cable de caden.a y .¡no siguiéndolo 
descubrió al fin un buque nari*'agado. Teniendo «i bordo 
alguno? buzos, los hizo zambullir para ver lo o*-o habría

Una al fin sacó ua po.la'zo prieto de metal, que dijo ser 
plomo, pero el capitán conoció al momento que era pía- 
ta, y que valdría com.o 70 pesos. El buzo asegur,í ser 
muy grande la cantidad que quedaba; asi pues, pusie­
ron todos manos á la obra, hasta haber sacado por valor 
do 1.50,000 pesos en barras de plata, creyendo enlroLm- 
to la tripula.'ioa (pie lo que sacaban era plomo. El capi­
tán no se atrevióá llevar mas abordo de su viejo buque, 
y (lió la vel.i para Canton, donde llegó h.ibrá dos meses 
y vendió La planta á l.a casa á que se. consignó. Hizo en 
segui.ia otro viaje á su mina, recogió unos 2.5,000 pe­
sos con los cables, anclas y demás avíos del buque que 
tenian algún valor, y está otr.a vez de vuelta en este 
puerto. Nadie sabe á que bu([uc pcrlcnecia el tesoro. 
Se recogió un cronómetro, pero esto no conduced nada, 
y hasta abona no se ha descubierto el misterio. Algunos 
8upon-?nque, naufragado el bu(|uo, llegarían á Manila 
algunos de La tripulación y darian parle del tesoro que 
llevaba; y que este capitán esperando nn año ó (iiii- 
zás diez o doce basta que se hubiesen olvidado todos, 
emprendería á sabiendas la pesca que lan felices resul- 
t idos ha teñid.), Pero esto no es mas que un.a suposi­
ción. El, si sabed nombre del*buque, no lo public.a. Se 
ha portado honradamente, porque en primer lugir en 
tregóel diner.) á las compañías de seguros, que al mo­
mento le dieron uua tercera parte, y despues de varias 
investigaciones, lo demas. Si'i embargo, parece proble- 
ble que sea fabula lo que cuenta de haber visto primero 
el ancla, luego el cable, etc. Las pipas que asegura ha 
her sacad.') del naufragio, no parecen haber estado nunca 
debajo del agua..

—Parece que en el presidio de Toledo so ha cora 
prendido tan á las rail maravillas La necesidad del 
aseo, que uno de estos hermosos dias de invierno fue­
ron zampuzados en un pilon todos los presidarios, cor­
tándoles luego el pelo de raíz. A alguno pudo cos- 
tarle una pulmonía, pero en cambio se iria limpio al 
otro mundo.

—En el Ira.scurso do 15 dias van muertos vio­
lentamente- en Cáceres dos soldados del provincial de 
Málag'i : el primero lo fué por un compañero suye,- 
estando arabos de guardia; y el segundo al sallar las 
pai e.les del lagar de aceite de D. Felipe Pedrilla, por 
un criado de este ([ue en él se encontraba par.a su cus­
todia, creyendo que fines siniestros lo condujeron á 
aquel sitio por lo avanzado de la liona, pues fué en­
tre doce y una de la noche, y por las circunstan­
cias de entrar en lagar por cima de una de sus pa­
redes, pues lodo hace creer que á lo menos habia en 
el rhilitár y los que le acompañaban algún proyeto 
de robo.

y—En la mañan.a del 18 último ocurrió en Vigo una 
sgracitT que tiene consternada aquel La población; un 
baniuillo pescador tripulado con nueve hombres fue 

volcado p)r un golpe de viento pereciendo cinco de 
aquellos desgraciados y salvándose los cuatro restan­
tes despues de pasar seis horas de agonía por la ca- 
sualidau de pasar otro pescador que los rccojió.

—La AcaderaLa de ciencias, de letras y bollas artes de 
Bruselas, recientemente organizada, se ha instalado so­
lemnemente el diez y seis de diciembre en presencia del 
rey. M. el baron de St issart, presidente de la Academi.! 
y miembro del Senado, lúa pronunciado un largo dis­
curso en el cual trata de probar (¡ue bajo el aspecto litera­
rio nada tiene que envidiar La Bélgica á la Francia.

—El emperador de Bnsia no ha salido aun de Paler­
mo, «á causa de la agitación de La mar. Los dos príncipes 
hermanos del rey han sido condecorados por el Czar con 
la órden de San Andrés. Hace algunos días que el empe­
rador se dirigió al convento de Capuchinos de Barda. 
S. M. montaba en un.a jumenta. El animal cayó de rodi­
llas y como el emperador no estaba acostumbrado á seme­
jante cabalgadura; cayó por el suelo: levantóse riéndose 
y subió sobre La burra que usa de continuo y que habia 
cambiado con la del conde de Orloff.

—El 17 de noviembre por la noche, habiéndose en­
contrado en el café de la Bolsa en Nueva-Orlcans M.M. 
José Carien y T Wadwordl entablaron una disputa: de 
las palabras se pisó ,á los hechos, y el capitán Cartón 
cayó herido de un balazo, sin sobrevivir mas que algu 
nos instantes. El homicida se constituyó en-prisión, 
alegando para justificarse (pie no había hecho mas que 
usar del derecho de propia defensa.

—Un 'periódico francés de la mañana dice haber re­
cíbalo un«a correspondenci.! en que se le anuncia La 
mu’rte del Shah de Persia, Mohuhu med-Mírza: hé 
«aquí les detalles que sobre la tal ocurrencia dá el citado 
diario:

«Acabamos de recibir una carta que nos anuncia la 
muerte del Shah de Persia. Este príncipe era el hijo ma­
yor del famoso Abbas Mirza, fallecido en 1839, no siendo 
mas que heredero del trono. Fué declarado Shah á la 
muerte de su abuelo que aconteció el año 18'14. Mou- 
hamed-Mirza pasaba ])or un príncipe mediano; su reina­
do no se ha señalado por ningún acontecimiento notable, 
y su muerte acaso acarree a la Persia conflictos graves. 
A libas-Mirza dejó treinta y cinco hijos, cada uno de los 
cuales se cree con derecho «á la coroiua de Persia. Desde 
el advenimiento del último Shah , multitud de preten­
dientes le han disputado los derechos de sucesión que le 
habían sido conferidos por su abuelo y confirmados por 
Inglaterra y la Busia. El príncipe Khosrew-Mirza, uno 
de los hermanos del Shah, el mismo que fué enviado á 
San Pelersburgo par,a presentar al emperador las escu­
sas por el asesinato de La embajada rusa; ha sido uno 
de los mas ardientes competidores de Mouhamed-Mirza; 
pero, vencido y prisionero, le hicieron sallar los ojos, y 
está condenado á encierro perpetuo. Parece que de esta 
vez la guerra civil ha estallado de nuevo en Persia.

«El príncipe Dolgorouky, nuevamente nombrado em­
bajador de Busia en la corte de Téhéran , llegado' á La 
frontera de Persia, ha recibido un«a comunicación del 
conde de Medem á quien iba á reemplazar, paria que no 
pase La frontera, porque el pais está en conflagración, y 
podia correr riesgo su persona. En La corte de Téhéran 
se trata de establecer una regencia, cuy«a raediiLa ha j)ro- 
puesto el eonde Medem de concierto con el ministro indo- 
británico.»

—Escriben de Lyon el 18 de diciembre:
«Ayer tarde y esta noche el Bódano ha tenido una 

avenilla rcpentin«a y subido íi una altura á donde no 
habia llegado desde el año de 40, y superior .í Ja do la 
inundación del año 12.»

COHStKO OE EETHlrllí ltS.

Hemos recibido con algún retardo nuestra corres­
pondencia de la isla de Cuba. Las cartas de la Haba­
na alcanzan «á primeros de noviembre.

Ademas de La que desde aquel punto nos escribe 
nuestro corresponsal insertamos oirá que nos dirigen 
de Puerto Principe. Llamamos sebre su contenido la 
atención del gobierno. Sin apoyar ni combatir los car­
gos que en ella se hacen, diremos tan solo por ahora 
que merecen ser tomados en consideración por los hom­
bres pensadores.

PcERTO PiuNCif'K 16 dc ocf libre.
Mal estado de la lsla. Está en pésírao estado la 

isla de Cuba. Dentro de pocos años será un pais de se- 
mi-salvajes, y mas larde, de aqui aires ó cuatro mil 
años tendrá tanta importancia en América como la In­
glaterra en Europa, profecía tan lisonjer.a como estéril 
para la generación presente. Voy «á referir á vds. nuas- 
tras cuitas sin la menor exajcracion.

El azúcar que es el único ramo (¡ue resta de nues­
tra antigua fortuna, se halla combatido por todas par­
tes. La Inglaterr.a nos ha cerrado su mercado; el de los 
Estados Unidos se halla gravado con fuertes derechos 
por caus.a dc las harinas dc Santander; y si á esto se 
agrega que este año se han hecho ciento reíate ingenios 
nuevos en Nueva Orleans, pueden vds. calcular cuál 
será bien presto nuestra situación. No hay que con­
tar con el café el algodón y el tabaco, valen poco, y las 
racaa que en Puerto Príncipe se venden á ocho pesos 
duros, pagan cuatro por el derecho de consumo; ¡y lue­
go nos (licen que aquí son desconocidas las contribucio­
nes!

A los ingenios los han gravado con el diezmo , y pa­
ra acabar de arruinar á sus propietarios, nos ofrecen al­
gunos ecoñomista.s por vi,a de prcteccion grai'ar la.x ma­
nufacturas inglesas, inclusasL-i de hierro, con un dere­
cho crccidísiino que nos obligará :i pagar por el duplo las 
máipiinas y lienzos que siempre será forzoso comprarles.

El desaliento para todas las empresas es grandísimo; 
nadie erige u'i<a fiuc«a nueva , ni hay quien compre las 
viejas, y cada díase estrechan mas las distancias ; pues 
hast.a el ranm de maderas que esLá produciendo alguna 
COS I , se va á estancar so protesto de conservar los bos­
ques. ;Ese maldito cuidado por dirigir «á los particulares 
ha sido y nos será siempre funesto !

Agrégase ahor.a Li division cuire criollos ij españoles 
que creó Tacón, y iian sabido fomentar su.s discretos su­
cesores. ¡Se han espedido circulares para que no p . edan 
los rriojlos ser ni cabos de escuadra dc milicia ! Todos los 
destinos han dc darse á los peninsulares , y hasta se 

hlega ol aá(ieh8a á loi criollos que han servklo bien y reu 
nen las calidades convenientes para obtenerlo. Injusticia 
seria cerrarles la entrada; pero se ha hecho mas, prohi­
birles el ascenso con lo cual se perjudica á muchos pa­
dres de, familia (pichan prestado buenos servicios.

Todo.s deseamos la union con La metrópoli, no soLa por 
deber , sino por conveniencia propi-a y por lo mismo ipii- 
siéramo.s que abriese los ojos nuc.slro gobierno , que no 
semalquistase innecesariamente , y (pie no arruinara un 
p iis í¡n." bien iniodcn conservar 0:1 provecho común por 
muchos siglos.

HABANA 1.® DE NOVIEMBIIE.

(De nnestro corresponsal),
i^i Los vi(^.ios de que han adolecido durante tanto 

tiempo los tribunales de Ultramar consistían en su 
organización , no hay duda (pie est.a necesitaba un,a gran 
reforina crapez.indo por Las audiencias. El auinchtar 
el numero de los oidores y el sueldo de estos, puede 
dar á dich.os magistrados cierta independencia y de­
cor,) en armonía con La alta misión (pía le.s está con- 
íiada. Pero ahor.a que sus sueldos bastan, no solo pa­
rí cubrir sus necesidades, sino para vivir con lujo, 
debicn cartigarse con severidad los vi-JÍos que hasta 
aquí casi se les han tolerado. Si para estirparlos, no 
basta aumentar el sueldo á los .raagiótrados, deben eni- 
plearsc otros medios enérgicos ; porque el descrédito 
de su.s emplea-.lo.s es lo que, en sus colonias, perjudica 
mas al gob ernó español.

Hace tiempo se espera aquí también que se arre­
glen la.s atribuciones (pie competen á los alcaldes or­
dinarios y tenientes de gobcrna.lor, asunto del cual, 
según se dice, se ocupaba el gobierno hace ya mas de 
un año. Los alcaldes ordinarios de la Hab.in.a ejercen 
en lo judicial y-contencioso la» mismas nlribuc¡oue.s que 
los tenientes de gobernador letrados como juexíes de 
jirimer,! iastancia. Ahora bien , los alcahles ordinarios 
sou legos y se tienen que valer de asosoros, pudiendo 
asesorarse en cad<a causa con el abogíulo que les pa 
rczca , que casi siempre está interesado por una délas 
partes. Hay en La Habana ÿdniento.î y t intos abogaiLis, 
y lodos no pueden ganar su subsisícncia por medios 
legítimos. Así pues, los alcaldes ordinarios no debe- 
rian tener aijui mas atribuciones judiciales que las 
que tienen en España los alcaldes constitucionales , es 
decir , debian limitarse á ser jueces de paz.

Los tenientes de gobernadores son á L'i vez jueces 
de primera instancia y asesores generales del gobierno. 
Ctnp jueces de primer,! instancia están sujeto.; ,! ía 
audiencia ; como asesores del gobieno la audiencia es­
ta sujeta á ellos. Por ejemplo , ua teniente de goberna- 
düT.Jñlíijmpriincr,! instancí.! la cans,! A. , y en .ape­
lación anillad’fallo- la «'ludiencia ; esta mism,! causa 
A. pu'de ser elevada en último recurso al general, co- 
lU ) juez supremo y depositario del poder regio revesti­
do de facultades omnímodas ; v como el general es juez 
lego , resulta que quien decide c.s su teniente dc go 
bennulor letrado , como asesor, no obstante sor éste 
el que en virtud de atribuciones propias falló en pri­
mera instancia.

(Del diario de la Jíabann.)
Un sobdo-müdo hablando. En la tarde del dia 10 

del corriente hemos tenido el gusto dc hallarnos en un,! 
reunion á la que concurrieron el L lo. D. Antonio Her­
nandez Blancas con su alumno un sordo mudo, jóven 
que cuenta con una cómoda subsistencia, que oficce un 
cerebro bien organizado y ,que lanza frecuentemente 
aqiiello.s destellos dc inteligenci,! y dc talento con que 
parece haber dotado la naturalcz.! «á estos séres p:ir,! 
compensar cu cierta maner,! la doloros,! privación de dos 
sentidos importantes. La amable condescendenci,! del 
Sr. Hernández Blancas nos puso en disposición de ha­
cer un exáiuen detenido de los progresos de su enseñan­
za, seguimos cada uno de los distintos grados por don­
de ha pasado este alumno, para conocer las letras, pro­
nunciarlas, unirlas, escribir palabras en una pizarr.! y 
hablarlas tarahuîn; designarle una parte de su cuerpó, 
un objeto cualquiera, cuyo nombre conoce, y pronun­
ciarlo también, no con la brevedad , Li facilidad de los 
demas hombres, pero sí con bastante claridad y exacti­
tud, y con todos los indicios de que en la continuación 
de 1.! enseñanza, hablará correctamente. Este sordo-mu- 
ili) que aprende también á escribir, por un sistem.i es- 
plicativo dándosele el significado de todas las palabras : 
que traza en papel, nos diií muestras de su adelanta­
miento en este ramo. Confesamos r aucamente que es­
te exá raen nos ha llenado de admiración y mucho mas 
cuando nos consta (¡ue solo hay tres meses que está ba- ' 
jo 1«! dirección del Sr. Hernández Blancas, «á quien ya 
conocíamos muy ventajosamente antes de ahora , por 
mas de una pruelx! do sus conocimientos, y de su gran ( 
de, inteligencia en este arte que particip,! de los atribu- \ 
tos de la divinidad. ,

—Ayer 26 á las diez y medía déla manan,! fue asalta- '^ 
do en una de las calles mas pública.s de esta capital don 
Tiburcio de las Cabada's Torriente, dependiente de La ca­
sa de Torrienle hermanos, por el negro libre Florentino 
Calzadilla ó Mena, vecino del barrio de Chavez. El agre­
sor se apoderó'de un saco en que Torriente conducía 
1,366 p. f. ,3 rs.; poro detenido á viv.a fuerza por el aco­
rné ti d'o que pidió auxilio con esforzad,! resolución, pudo 
impedirse La fuga del ladrón, y se dió lugar á que caye­
se en manos de la justicia.

Preso el negro en el acto, y concluido el sumario en 
tres horas, le hemos visto sufrir cst,i misma mañana á 
las nueve 150 azotes en el mismo lugar donde con tanto 
escándalo y publicidad había cometido el crimen. Este 
desgraciado que quiso reproducir aipiellos tiempos en 
que ,á la luz del dia se corneti,! el mismo génoro de aten­
tados en las calles mas frecuentadas de La capital, creyó 
seguramente consumar su inicuo proyecto y eludir la 
pena, pero la primer,! autoridad de la isla que vela ince- 
sanleraenle por La seguridad personal y por la propie­
dad, se propuso con un pronto y solemne castigo escar­
mentar al delincuente y ofrecer á los de su clase que an­
dan en 1«! carrera del crimen, un notable ojeraplo de in- 
flcxibiüdad y firmeza.

Estamos “seguros deque no hay un hombre honrado 
(lue tenga una propiedad que conservar y un,! vida quo 
defender, que no aplauda con nosotros l.i celeridad del 
castigo, y que no preve,! los bienes que elLa ha de pro­
ducir;, ¡que el negro libre Florentino Calzadilla no’se 
aparte de la memoria de los que abriguen en su alma 
senlimicntos parecidos á los suyos , y sirva dc peremne 
ejemplo a Lasque se hallasen (lísipuéstos á imitarle! La 
suerte de ellos seria sin duda la del criminal que acaba­
mos dc ver por las calles de la H ibana, espucsto á la 
cspectacion pública bajo el látigo del verdugo.

A las cinco de la tarde del dia (24) se verificó La ad­
ministración del S,agrado Viático al Exemo. é limo. 
Sr. Arzobispo administrador con toda la pompa que de­
manda este augusto acto, saliendo del sagrario de la san­
ta ig'esi,! Catedral.

Concurrieron todos los señores curas de las parro­
quias y un numeroso clero secular y regular con velas 
encendidas, autorizando Li procesión el venerable Cabíl. 
do eclesiástico que presidia con capa pluvial el Ilrao- 
seiior Obispo electo dc Segovi.! Dr. D. Pedro Mendo, go 
bernador ¡uterino del obispado, q ic conducía la Divin,! 
Mageilad bajo el palio que llevaban los Seminaristas del 
co’egio dc San Garlos.

Asistieron algunas personas de distinción, y solem- 
nizaha el acto iin,i dc las La idas de músie,! de los cuer­
pos del,! guarnición, cerrando todo el séquito el magní­
fico coche del Exemo. señor Superinten-lente conde^ do 
Villanueva.

(Del Earo indu-sirial.)
Hermo.x.a Gulnea.—Hemos visto hace dias un hermoso 

racimo de guineos traído de la hacienda del partido do La 
Enramada (¡ue pesado por curiosidad dió el resultado de 
ii:-i quintal cuatro libras, lo que á la verdad nos causó al­
guna admiración, por no recordar haber visto otro igual. 
El dueño de I,! hacienda, nos informó que hace un año 
cortó etro racinn que aunque no igual á este pesó no 
venta y seis libras.

Alumbrado DE gas. —Los trabajadores continúan con 
rapidez y la cañería se halla en la c,alzad,! del Mon­
te, frente ,4 uno dc los costados del campo Marte. 
El número'de jornaleros que se ocupan en esto tra­
bajo es grande, y todo nos hace esperar que Ycreraos 
pronto establecido el nuevo alumbrado.

('Del Diario de ta Marina).
LONJEViDAD.—A las cinco de 1«! tarde del dia de 

ayer, se dio sepultura ordinaria en el cementerio ge­
neral , al cadaver de D. Francisco Sánchez , natural 
de Jerez de La Fronter,! , hijo lejítimo de D. Euge- • 
nio y doña Catalina Polanco, viudo dc terceras nup­
cias y de 106 años de edad. Era vecino del pueblo 
dc Regla.

(Del Rédactor).
ACCIDENTE DESGRACIADO.—Según se nos 11«! dicho el 

miércoles 22 de est,! semana s' desnucó un,! mujer 
al desmontarse de un caballo en La puerk! de su ca­
sa de lal modo (pío no pudo articular otras palabras 
sino «hijamia, el dinero par,! mi entierro está en» 
¡Dios tenga piedad de su alma.
'A diligencias.—Por la polacra española Veneedow 
se ha recibibido en esta ciudad uno de los coches La- 
¡nados diligencias. Parece que se quiere introducir aquí 
est«! clase de carruajes que nos convendri,!i} mucho 
para las ferias de Ja Guadalupe,

KSTADkSTítA.—ttl moyiedíento que tuvo esta po­
blación en el mes próximo pasado fué el siguiente.

Bautismos 116.—Entierros 90.— Matrimonios 11, 
—Diferencia á favor de la población 20 almas.

-Punto.»! que (íomnrenden los acuerdos de las autori­
dades de 1«! isla pitra La habilitación del puerto de Guau - 
tánamo.

l.^Qnc se lleve A cfeclo la. habilitación del puer­
to (le Guantanamo al comercio cslraiijero, desde el 
dial,,, de noviembre del presente año, coulas limita­
ciones decretadas para los puertos de Mariel y Cár- 
dena.s.—2," Que se dé principio desde luego ,4 la cons­
trucción de las obra.! de defensa y cuarlele.s confor­
me á la facultad concediü,! al Exemo, «Sr. Goberna­
dor de Cuba en el art. 3,* del acuerdo de 12 de di­
ciembre dc 1843, cuya autoridad tendrá presente los 
proyectos , cálculos y demás trabajos facultativos pre- 
séntado-s por el comandante de ingenieros D. Andrés 
López de La Vega, par,! la Vlesignacion dc las obras 
5' localidade.s en que haya de siluarasc , lo mismo que 
para 1«! construcción del camino y muelle correspon­
diente , arreglándose también á lo ([uc perinílan los 
fondos que se vayan recaudando, con reflexion á que 
las fortificaciones y (lemas obras deban consistir en 
lo rnas i idispensablc hast,! que el fomento de la po­
blación y los intereses mcrcanlile.s de los partidos 
inmediatos á Guantáuamo , ipiicran otra.s de un ór­
den mis superior.—3.° Que construya asimismo por 
cuenl«! (le los fondos (pie se recauden de los hacen­
dados y comerciantes, la aduana y cuahjnier,! oír,! dc- 
pen.lenci,! de hacienda (jue fuere precis,! en lugar ajia- 
rente, entendiéndose que estas obras han de ser me­
ramente provisionales . consultándose en su calidad y 
ostensión Las necesidades mas indispensables.—4." y 
último. Que con indicación dc antecedentes se pida al 
Excrao. señor comandante general (le Jlarina de este 
apostadero , un buque de guerra dc lo.s destinados á 
Cul).!, para que traslade su estación á Guantanamo, 
con el fin de protejer las obras y facilitar los auxilios 
(pae puedan necesitar, asi el ingeniero director como 
los (lemas empleados y trabajadores , estableciendo ,4 
'su tiempo las depe.idcncias de su ramo que allí fueron 
necesarias

—Inserta también el Redactor el acta dc instala- 
cion dc un,'i junta nombrada para proponer los rae 
dios de llevar á cabo un plan de beneficencia 'pública 
en la provincia, conforme á las disposiciones del go­
bierno.

Trinidad.
(Del Correo.)

Sallemos positivamente por varios anuncios insertos 
en papeles públicos de la capital cine se prepara á dar 
viajes scraanale.s de este puerto al (le Cienfuegos y Bala- 
bañó el nuevo vapor titulado Tágaba de La propiedad del 
Exemo. señor conde de Casa Brunet. Escusado nos jiare- 
ce recomendar las muchas ventajas que reportarán al 
comercio, particulares y demás clases (¡ue f.iccuenle- 
inente visitan los puntos de dicha carrera con seme­
jante empresa cuando ella por sí sol,! se recomienda.

Pcerto-Frincii'a.
(De la Gaceta.)

El cnatro por ciento sobre costas procesales aseen 
dió en el mes próximo pasado .4 la suma do 345 ps., seis 
y mods reales, deducidos del principal de 8645 ps., dos 
y inédío reales , que íiau debido ingresar los partícipes 
en ellas.

ASMODEO.

PASCUA UNIVERSAL

Y PáSGDA a los ministros.
Diz que dicen que hubo en Sevilla, allá 

en tiempo de marras,-cierto loco llamado 
don Amaro, que dió en ía locura mas cuerda 
en que hombre puede dar; que fué en con­
siderar y meditar sobre la muerte , querien­
do probar y ensayar todas las agonías y pre­
liminares del no ser, para elegir despues 
y morir, aquel género qne ofreciese menos 
inconvenientes dispendios y amarguras. Des­
pues de todo bien conferido, y á luego de 
haber pesado los inconvenientes y v-?ntajas 
de cada método y sistema, se decidió por 
dejarse desprender boniticamente desde lo al­
to del GiraldiUOj que por si alguno lo quiere 
seguir, es camino que viene á dar y desembo­
car cu unas losas y cantos de fino tacto y 
bruñida superficie qne ofrecen casi las mis­
mas condiciones que el algodón y la seda. 
Llegado el dia, pues, de é.ste su primer en­
sayo, subió don Amaro cerca del chapitel de 
la torre, y sin tomar siquiera las precaucio­
nes de Icaro, ni de los modernos areonau- 
tas, se dej(') calar á fondo del aire con sangre 
fria digna de multiplicados ejemplos; y cuan­
do iba ju.stameute por el medio de su nave­
gación perpendicular y casi casi al llegar 
al cornisamento de La Giralda, relle-vionan- 
do sobre aquel ensayo del morir, es fama 
qne hizo este razonamiento: Pues hasta aqui 
no vamos mal....

Pues lia.'sta aqui no vamos mal, decimos 
nosolros'tambicu estas «son las mejores pas­
cuas que podemos dar á los señores minis­
tros, nuestros amigos, y ¿í un propio tiem­
po nuestros admirados y admiradores, nues­
tros arrobados y arrobadores, y nuestros 
encomiadores y encomiados, aunque en esto 
de encomiados no tend ni la espresion toda 
su fuerza y vigor manteniéndola en suspen­
so hasta que veamos los nombres de sus 
señoi’ías entre nuestros s'uscritores, que como 
todos los que sustentan al mundo periodi- 
quin, son los verdaderos encomiados de la 
prensa.

Pues hasta aqui no vamos nial, repeti­
mos, volviéndonos Inicíalas Córtes, y hasta 
aqui no vamos mal, volvemos á repetir, re- 
volviéndono.s á todas partes , y dando asilas 
pascuas Univcrsalmente á todo el público, á 
todas las provincias, a todos los españoles, 
y muy particularmente á los asturianos y 
á los parientes, deudos y amigos de los se­
ñores ministros, que son los mas empascua- 
dos y pascuales qne pueden encontrarse'en 
este universo mundo, si nos tapárnoslos ojos 
y hacemos por no ver á lo.s individuos de la 
mayoría parlamentaria. Hasta aqui no va­
mos mal, no vamos mal, y una simple rese­
ña hecha al vuelo convencerá al público 
universal de la verdad de nuestra asevera­
ción, y de la exactitud de improvisación con 
que don Amaro al llegar á la mitad de su 
camino dijo entusiasmado considerando el 
bueu éxito de su heróica determinación, pues 
hasta aqui no vamos mal.

Principiemos por las cosas dc Roma, te­
mando ejemplo cependant, del comienzo de 
cierto documento que á todos nos ha dejado 
admirados y arrobados de purísima frescura. 
Ello es que nuestros pecados son grandes, 
gravísimos. No queremos atenuar nada dc 
■SU pecaminosidad por decir qne los nuestros 
son pecados de imitación ; que si el señor 
ministro de Estado y su comparsa del año 13 
y í 4, y 20 y 22, no nos hubieran metido en 
danza, á buen seguro que nosotros los pár- 
bnlo.s hubiéramos enzarzado el baile, ni ale­
guemos que nosotrc.s creemo.s en Dios «a puño 
cerrado y que guard«amos intacta en el pecho 
la fe de úueHjjos padres, sin meternos cu 

imitaciones gringas ni gavacha.?. Nada de 
eso. Nosotros sabemos may bien la pena qne 
merece el que anda con malas compañías, v 
por lo mismo nos abrazamos con nuestra cruz 
y caminamos alegre.s por esta calle de la 
Amargura en que todo-; lo.s espiñole.s cami­
namos á la hila, aguijoneados por detrás por 
los sayones de la época, que son los........ .  
del tiempo de Pilatos. 'Caminemos ade­
lante y consolémonos. Aun todavía no esta­
mos escomulgados, ni se han lanzado á los 
compradores de la posesión de los bienes que 
fueron nacionales ; luego pueden decir con 
nosotros, pues hasta aqui no vamos mal, y 
por ello sé encuentran en ocasión de recibir 
pascuas, y pagar á ios ministros con el me­
recido aguinaldo.

No es Roma solo con quien salimos bien 
ld)rados. En el jueg'O que traemos con ía 
Europ.a entera, siempre nos cae la lote­
ría y lo que es mejor á temo seco y con su. 
refacción de emolumentos y adehalas. Si 
principiamos por la Inglaterra no hay mo­
tivo por que descontentarse ni fruncir el so­
brecejo. Desde que abatieron el pabellón 
de España, el pendón de Fernando el V 
y de D. Juan de Austria en las aguas de 
Gibraltar y nos echaron á pique un i)u- 
que dc guerra que ostentaba las armas y 
timbres de Isabel lí, no ha ocurrido ma­
yor novedad. Solamente en la Hab.sna han 
tomado tierra los bueno.s amigos de los in­
gleses para fundar una como factoria ó ca­
sa de contratación que á lo mas mas, á 
que podrá acrecentarse, será íí ser un ma- 
drás, un Calcuta, lo cual nunca podrá po­
ner en riesgo la tranquilidad de aquella 
isla singularmente estando animados los 
amigos huéspedes del e.spíritu abolicionista 
que es casi primo hermano del espíritu 
evangélico. Por lo demas, dónde hay ne­
gros ¿qué puede temerse de parte de la In­
glaterra? Nada mas que paz y caridad á cuya 
santísima hermandad esá la que lian llamado 
ya en su ausilio, no pudiendo tener otro 
los españoles de aquel Emporio. Pero en 
cambio de tales desmanes, se han queda­
do estos aliados con diez cuartas de nari­
ces y la mesa de negocios extranjero.s que 
antes estaba esclusivamentc en casa de 5ír. 
Asthon, la hemos llevado á la del conde de 
Bresson y que nos las empaten ahora. Es­
to nos costaiA alguna concesión humillan­
te y aun acaso la misma isla de Cuba que 
para la época de pascuas en que estamos 
no es cosa mayor, y quedarao.s como unos 
compadres asi con los galo.s como con les 
britanos, todosamiguillos, y vengan bollos. 
El que volviendo La cara á la Francia no 
se engarantuse y le den convulsiones de 
puro placer, está aforrado en corcho yes 
preciso mirarlo como cosa perdida. Aue' ' 
mas del ataque anual de los alduides /¡ue 
es tan ciertia y seguro como las ubas por 
San Juan, ¿qné otra friolera y quisicosa ha 
sobrevenido que pueda atufarnos y encapo­
tarnos con nubes de cólera el magín? Ñachi 
absolutamente, nada. Si Luis Felipe quiere 
mandar en nnestro gabinete, ¿no es cosa 
que esta sucediendo dos años hace? Si quie­
re traernos un colegial dc trapos, ¿no es 
por nuestro bien y solo para mantenernos 
en el estado beatífico en que felizmente nos 
encontramos? Si quiere hacer de nosotros la 
carnaza de su política; si quiere convertir­
nos en la mano de gato para sacar las cas­
tañas que él se ha de comer; si se convier­
te en mono para poner por delante á los 
chicos y perjudicar á estos y salvarse él, 
¿hay en ello algo.que de nuevo sea? ¿X.o 
rige desde el advenimiento al poder de estoy 
del otro anterior ministerio, no estí en fuer­
za y vigor fresco, nuevo, palpitante el pac­
to de familia y el tratado godoyeno de Pon- 
tenebleau? Pues entonces, ¿lí, qué venirse 
con retóricas y dicharachos? ?ao hay mas, 
despues de todo bien considerado, que es- 
clamar con el feliz de D. Amaro: pues hasta 
aijui no vamos mal. Y para que en este 
punto se vea que no nos arrebata un e.spí­
ritu exageradamente encomiástico, ni qne 
somos partidarios ciegos del doctor Pun­
gios, figurémonos que en lugar del minis­
terio que tenemos presidido por un solda­
do, la cabeza fuese, ¿«si lo diré? un fraile. 
Figurémonos, pues, que en lugar del señor 
Narvaez «se mirase sentado en la poltrona 
presidencial aquel frailezuelo llamado Jime­
nez de Cisneros que no se comia los niños 
crudos, pero que era español antes que to­
do; que no se envanecía coa los humos de 
la fortuna, pero que reposaba en él la al­
tivez castellana; que se ocupaba menos del 
temor servil que pudiera inspirar á los cer­
canos, y propios, que de hacerse respetar 
de los estraños soberbios y dc las naciones 
enemigas de la España, ¿y entonces qué su­
cedería? Sucedería entonces.... pues..,, mi­
rando las cosas por ese lado.... considerán­
dola por la otra parte....

Iba ya á deslizarse la pluma y á dar 
la respuesta al papel, cuando una voz es­
truendosa, profundamente colérica y gu- 
turalmeute elocuente oí que me decía ¡ea- 
lla bárbaro! esas cosas no se dicen, basta 
con dejarlas entender. Y yo dócil ¿i tan po­
lítica indicación, cambié la dirección de la 
pluma y dije pues miren Vás., hasta aqui 
no vamos ma\.

En cuanto á las Córtes, no pueden me­
nos de ser del mismo admirable parecer del 
loco de D. Amaro. El congreso bien podrá 
hallar.se dividi .hi en mayoría y posición, en 
ministeriales con capucha y aguilando, y en 
minoria desairada y calumniada, pero ambas 
fracciones deben decir para su sayo pues 
hasta aguí no vamos mal. Esto no es pa­
radoja, ni bucle á ironía ni con cien le­
guas. Ocho dias llevan ya las Córtes de 
mirarse frente á frente en los escaños de la 
estancia, y si se descuenta, esta ó la otra 
reprimenda, ú andanada dc ciertos minis­
tros en el salon de conferencias en los cor­
redores y en la cámara del ministerio no 
h«a habido ninguna de aqneUas agradables es- 
ceaas couque grotnitamentc divirtieron al 
mundo y dieron entretenimiento en el añe Ba­
sado á loscleciores los seaore-^mini: íro.6,nyn- 
dándoks en mucho la orquesta sublime co*



mo num erosa que los acompaña y va al obii* 
gado cou ellos? Se nos podrá replicar que 
todavía no es tarde si la dicha es buena; 
(pie no ha habido mas quedos sesiones; que 
las ortigas siempre muerden , y los osos 
siempre pican , con otras cosas de tal jaez, 
pero á eso diremos nosotros que un dia de 
vida es vida, que vieainos hoy y aunque no 
muramos tiuncu-^ que si ed perro muere, mo­
rirá la rabia-, que á luego d luego se rd el 
pudrasío y viene el abuelo ; que mañana se­
rá otro dia-, que no hay mejor Iraza que dar 
liempo al (iemp-o ; que paciencia y barajar; 
que eliilo en boca, paso largo, bolsa abierta 
y muy mala inteueiou; que todos d una, y 
el mundo se lleva embilo-, que la fé mala al 
diablo, cuanio y-mas al hombre; que ¡.’Oeo d 
poco va hilando- la vieja el copo; que solo el 
que quiere tiaciá en Tembleque, y vamos 
d él, y el peor lobo deja la presa ; y mas 
vale callar, que la habla mala la fuerza, 
con otros muchos dichos decideros, y dicha­
rachos que han dicho antes otros dichara­
cheros, y que ahora nosotros los decidores 
decimos dicharachemen te dios mas redichos 
que han dicho dichos semejantes.

Si el congreso debe adoptar por suya la 
. sabia improvisación de D. Amaro, no sabe­

mos por qué el pais haya d? hacerse de 
pencas, fingir melindres y mostrarse des­
contentadizo. En primer lugar, no pagajiias 
que el pico de 1213 inilioncs, que casi es 
nada, y si replica que cuando la guerra de 
la independencia no pagó mas, se le caca- 
puza, con decirle, que si quiere que la vuel­
va á armer, y duro en él, que no estamos 
para con temp lar gaitas, lía señal inequívo­
ca, íiei, elocuente de que (1 pais está bien 
y de (¡no paga poco está . patente. El (pac 
está pobre no se divierte, ni viaja, ni anda 
en gollerías, ni á picos pardos. ¡Tantas do­
lamas y plañideria.s, y luego vemos que los 
valencianos, alicantinos, catalanes, mallor­
quines, murcianos, y m sabemos quienes 
mas, se pasan por su diversion al Africa á 
conocer á Abd-el-Kadcr y á los generales 
franceses que a 11 i hacen la guerra ' Y el co­
nocer á estos es cosa de puro lujo, pues son 
los mismos que pudieron conocer cuando la 
guerra de ia independencia, como lo atesti­
gua a(}uei fricandé) de carne humana que 
hicieron en las cuevas de la Argelia este ve­
rano pasado. Quien tiene tai hijo de curiosi­
dad , aqni en casa tiene quien ha gui­
sado y guisará tales platos, y con mejor sal­
sa ó inventi ve, bueno es qu ' pague e jando v 
(S aoejumbroso en demasía huir de la peqie 
ña derrama de 1243 millones. ¿ Pues qné 
nos dicen Vds, de csíjs provincianos y mon­
tañeses, que por la fuerza de su condición 
andariega se embarcan en el mar cantábri­
co para ir á don Je (h isto dió las tres voces? 
Al ün , los españoles que se van al Africa 
están como en casa, y al presenciar las es­
cenas sangrientas, las gaznas, las degüellas 
que aili pasan, casi casi se harán la ilusión 
de estar cu Alicante , Bai alona y Valencia; 
pero esto de irse á caza de gangas nada mo­
nos (nie al Pacífico y á Buenos Aires, solo 
por satisfacer su pasión herborizante v co­
nocer acaso á Rosas y otros hombres filán­
tropos que habitan aquellos países, es ma­
nía , por po decir tecnia, que mereciera 
otra pena mayor que el estraerles la plata, 
si en el siglo Vl\ hubiera otro castigo mas 
doloroso. Si quieren lierborizar, herboricen 
en España. Para eso se íes quita el par, v 
el trigo Y toda otra planta y sustancia fari­
nácea, y los medios de .adquirir .semejantes 
ingredientes, siempre nocivos á la salud y 
al despejo natural. Para eso se les quita, 
para que salgan á los. campos y á los mon­
tes y que her bricen con fruto y con apro- 
vechamiento; y con objeto de que vayan mas 
desembarazados á tan agradable faena y an­
den mas listos, vivaces y dispuestos, es por 
lo que .ce la tema la ropa por ios vegigue- 
i'os y lechuzos, que no parecen, sino padres 
de almas y ma .¿res amorosas según andan 
de solícitos desempeñando su menester, pro­
curando el bien espiritual de estos dcsacor- 
dado.s cs¡jañoles... ¡Y sin embargo se ven 
y huyen de tanta benignidad , de tal blan­
dura, de {.an paternal oüeiosidad ■ Paguen, 
paguen, y dejen do andarse en tsa.s giras de 
recreo que, á parle del que .se ahoga ó muc­
re kisilado por nos.a.s , ó lanceado por los 
indios, ó por cnalquicr otro desmán , ape­
nas suelen durar treinta ó cuarenta año';.

ihns dejad estes desventurados y tora.ad ! 
el pulso á los gídleguitos. Eshss no olvidan- 
do tgue Portugal es parte de hbjiaña se van i 
todos los años á Lisboa á pasearse por la ¡ 
dloa nova y la plaza do Rosi o, yá distraer- ! 
se y á gastarse lo mucho que h's resha des- j 
pues de dar la nonada de las contribuciomi-s. ; 
Este HujiPm andariego puede tener correcti­
vo, y al punto lo aplicaron nuestros enten­
didos capataces. ÍjOs gallcguitos y demás c.s- 
panoles tenían allí jueces especiales que los 
amparaban, que los concertaban jen sus lili- 
oj^’’» Q’-'*® ^^^ defendían cu sus tropiezos, lo 

al unido á oír las ondas del Duero y á ver 
f 1 'æ^ '• ‘‘jo? les causaba á todos la ilu- 
æ n de que respiraban verdaderamente el 

’‘^re de España y (}uc se encontraban vivien- 
^io míre compatriotas. Pero tanta comodi­
dad y tal privilegio resto despreciable de 
nuestra dominación (¿no'e.s verdad, señores 
ministro.s?;, era un señuelo, un engañoso 
cimbel que atraía á los ociosos españoles há- 
cia aquellas pkyas, estimulando su aíicion 
de peregrinar y andar por el mundo. Losmi- 
uislros encargados de hacer la felicidad de 
aquel país (Portugal' como los compañeros 
del señor Narvaez, y él cu persona la del nue.s- 
tro E> pañ.a) van ¿y que hacen? Anulen ta­
les privilegiosy franquicias y las borran: ylos 
nuestros .suple Afip.istros dicen , el remediar 
esto es co.sa de un estornudo; no pucdcrial- 
terarsc de voHn, rolan, es cierto, tratados tan 
antiguos, c.onciertos tan venerables , sin po­
nerse do acuí'rdo ambas partes interesadas, 
pero eajlémonos, ccuno íí nuestra condición 
cíuivuuu', 'la oar a mbiiar) y remediemos de 
•'da numera ¡.’directa diGoí entra el costado 
dip'o ratico) y restañemos de tal modo (aquí | 
habla la ñnanza; y gobernemos pori^sic me- j

dio, (aquí parla lo desgohernación) ¡y de- 
saguisetnos por este camino , (aquí pita Gra­
cia y Joslicia) ó derivemos y demos al tras­
te (aquí habla bien la Marina) con tal pri­
vilegio y franquicia, y no so nos irán españo­
les á Lisboa á verdear y lozanearse, y así ten­
dremos engayola, es decir tu España, ma.s 
grey á quien ponte en manos de esbirros, 
gtiinddla.s, intendentes y jefes políticos. Y 
efecti vamoLde así anda la cosa , y si los ga- 
líego-s no piensan tirarse al mar, no sabemos 
(|ue otro remedio pueden bailar para de­
senredarse de la zancadil.a que les han ar­
mado los ministros de allá y los de acá. Sin- 
embargocomo puede escabullirse csteú aquel 
individuo, ya vaya al Africa, ó América, ó 
ya á ío banda de cíen mil diablos, como lo­
gre salvar ei bulto y ponerá recaudo un solo 
ochavo, bien podrá decir con nuestro amigo 
Don AtnarOjpifí's hasta ahora no vamos mal.

Sí esta misiva de coiisolaeípn que ahora 
enviamos, (mas toca y atañe á los españoles 
del litoral (pie con mayor facilidad pueden 
hacer la procesión del niño perdido , no po­
demos cu caridad dispensarnos de aplicar es­
ta nuestra receta p.ascual á los demas hijos 
de Pehayoque, ó viven en las entrañas del 
pai.s, ó que aunque hayan visto la mar. 11 ;> 
quieren ponerse en trance de pasar riesgo de 
agua; dígan todos con nosotros y con Don 
Amaro, pues hasta ahora no vamos mal y di­
rán verdad, y vamos áesplicaria.

Hasta a ¡lora solo un diez por ciento de 
los españoles de la.s provincias están sujetos 
al nuevo método introducido y aclimatado 
por este ministerio, de hacer viajar por or­
den del gobierno ; pero por cuenta , gasto y 
despeusa de cada próginjo (¡ue no causa mal 
de amores á ios ministros, capitanes genera­
les , gobernadores , comandantes , intenden­
tes , gefes políticos , .subdelegados , corregi­
dores, comisarios de policía, guardias civi­
les, celadores y agentes públicos y encubier­
tos de los mandonis del dia. El prógímo á 
quien ahora le toca el no enamorar á cual- 
qniera autoridad de las inmensurables gerar- 
quí ;S que tiene encima, es cierto que va á 
mudar de aires, acaso con ira el parerer de
su méJico; pero en cambio disfruta de mu- 
chas preferencias que fuera un descorazona­
do sino las agradeciera y las pusiese nlny 
sobre.su corazón. En primer lugar no lo ato.si- 
gau , ni lo apremiaxi. Se han dado casos 
de dar de término para emprender talas {>e- 
regríuaeioncí nada menos que veinte y cua­
tro hores , quedando al arbitrio del pacien­
te el comenzar antes si as de carácter súpito 
y arnhalado. Esto ya es algo. Ademas se le 
ha dado la elección las mas veces de <jne via­
je á pié ó á caballo, según su inclinación y 
couíjguracion personal, llegando á tanto la 
benevolencia en algún caso que se le tía obli­
gado amislosamente á que disfrute de cale­
sa , carruaje cemiodo en el mes de julio si de 
antemano se quita la montera de armastrote. 
Casi siempre se le dá el permiso de que coma 
y de que pague, dándole el privilegio de que 
nadie le satisfaga d escote porque en esto 
puede haber miras políticas y siempre es mal 
visto y esponerse ú pasar por capigorrón. Si 
e.sta? verdaderas preemínenciassecatejan con 
la.s contingencias que pueden sobrevenir, lO 
hay vicho viviente que nose sonría y eselame 
al unísono con don Amar.?, pues hasta ahora 
no vamos mal. En prueba de ello figuré­
monos que lo hacen á uno amainar con espo­
lique y que adema.sdc mantenerse el propio 
bandullo con sopas, haya que apípar á es­
te con torreznos y pagarlos despues con el 
aguardiente y la erm-ddad?. ¿No será peor? 
Pues ahondemo.s mas el caso y en vi z de hos­
pedarse el peregrino durante su viaje en esta 
posada amiga y de valde, le bagan andar por 
sus jornadas desde Barcehma alEcrrol, cÍes- 
de Bilbao hasta 
e.studiando zoob 
fonces ¿de qué

ga, de cárcel en cárcel 
no será peor? Pues cn- 
cian , qué lloran , qué

lamcutan , (jué piensan , (¡né mil demonios 
quieren??? No tomen las cosas lau á io vivo, 
tengan pecho V criarán esp.alda.s, empinen 
V xhchan y ancho garguero , ni el mal ni él 
bien duran dosciciito.s años, si el renco se 
queja ¿qué dirá el cojo? y entre tullidos el 
COJO es amo y de los ciegos el tuerto es rey, 
viva la gaHíníla y viva <20:1 su pepita, an­
dar, andar, que al cabo hemos de llegar, 
al buen callar llaman Sancho y bien vengas 
mal si vienes solo y sobre todo

Tu tcmclisfc
Frail.? mosten 
Tu te mr tilde 
Til !e k) ten.

Ya veis, amados lectores, que si por per- 
tíoccia, no por otra razon plausible, os deses­
peráis y os mordéis de rabia los corbejones, 
no es porque falten motivos de consuelo, ni 
porque se echen de menos razones á docenas, 
ni porque no se encuentren ejemplos de se­
mejante admirable resignación, y sobre todo 
porque os falte loma que adoptar , grito de 
guerra que aclamar, ó estrívillo que añadir 
á cada copla que cantéis , á cada estropada y 
trop-ezon que deis óá cada varapalo y latiga­
zo que sufráis cristianamente. Todo eso lo 
tentcis con decir con nosotros y con don Ama­
ro : pues hasta ahora no vamos mal y por lo 
mismo pasena universal al público y place- 
mes á los señores ministros.

«¿tffaari

EL CURIOSO.

>> Nvkvos co.\cej\les.

.Más alhí del fango y de las miserias políticas, hay 
para lo.- jiucb'os intéreses sagrados, cuya conservación 
es (¡c lodos (leseada y por ninguno combatida. En 
e.-de núiucro contamos las mejoras materiales v pura­
mente econóraica.s que lo;s cuerpos municipales deben
proporcionar á lo.s pmeblos, cuya voz tienen y cuyos 
intereses repre-sentan. Por e.-to rei-otro.s aplaudimos y 
aplaiidiremo.s siempre, (¡ue en la elección do coiuejales 
so elimine la cuestión política, por masque los hom­
bre.-; de Ojuniones c.sc!u.sivi.slas no" juzguen posible el 
bien SI no viene de sus amigos y partidarios.

El conocímienfó, por otra párle, de que la admi­
sión del cargo í'e concejal debe supener en fique load- 
mita, la idonei la.l suíiciente pora deiompeñarlo, hará
qu’nnsolr-, 
syatüi, siii 
da. (ii-anr

," deir.-is del consejal a! ami-zo ó al patea ta­
co» lisura nuestro pensarle; todas las 
e se nos presenten y cuando tratemos

ú mcjoiAs materiales .-lolo, nos aconta reinos de quo 
vivimos en la corte de las Españas,

Ahora bien: leñemos derecho ;'i esperar, por sus an­
tecedentes y servicios, que los concejales del año 
próxiino corresponderán á la confianza líel publico de 
de Ma.irid.’... Nosotros creemos que sí. Nosotros creemos 
í[ue sin perder de vista las iinjiortantes obras comen­
zadas por el actual ayuiitainiento se eninrendcran otras 
liarlo tiempo há iwlamadas por la oiiinion ¡lública. Si 
c.sto hacen desde luego, ¡lueden contar con nuestros dé 
hiles esfuerzos para llevar á cabo ciiaiilas iñejoras em- 
preii.laii; pero si lo olvidan,'no aleguen ignorancia si 
sufren nuestras severas amonestaciónes.

Desde luego advertimos que todas nuestras obser- 
vaci.»nos por ahora deben considerarse solo como ad­
vertencias.

5ÜTl(:iA.S OF1CI.4Î.ES.

SIO.XTK DE piEn.4».— Venta á públic.? subasta de dife­
rentes alhajas y ropas que resultan e.xistentes de to­
tas bis cmjienadas en el mes de noviembre del año ¡la­
sado do 1844.

Los dueno.s do dichas alhajas (¡no quieran oviiar la 
siib.ista , acudirán a dosem.ion.irias ó renovarlas el lu­
nes 29 de! corriente , en iiileligencia de que 011 los dias 
scíialados par.i el romaíe , no podrán alegar ningún do- 
recho do preferencia.

El m.irtos 30 del corriente, de diez ;i una do la maña­
na , í-o procederá ;i ¡a subasta do las alhajas de oro, plata 
y piedras preciosas, y el miércoles 31 .'t la de ropas; v os- 
brán (le manifiesto unas y otras en la salade ¡almonedas 
el sabado 27 y lunes 29, ¡i fin de que las personas que 
quieran enterarse con anticipación de su calidad y valor 
¡medan reconocerlas. En el mismo local oslarán coloca­
das listas comprensivas de todas ellas, con espresion de la 
las.a de cada una.

Las alhajas y ropas que resultan oxislentos de todas 
las erapciiada.s 011 el mes de diciembre del referido año de 
1844, cuyos dueños no lian acudido todavía á de.scmpc- 
ñarlas, se trasladarán de la depositarí;i á la sala de almo­
nedas para su reconocimiento y lasa, el dia 15 del ¡iró.xi- 
mo raes (lo enero de I845. Loquese avisaá los interesados 
en odas para que precisamente acudan ;i su (losem¡)eño 
antes del citado liia, desde el cual inclii.sivc no podrán 
desempeñar!;!.; bast.! el dia que se los señalo.

Los martes, jueves y sabad-os están destinados para 
el.empcno, y los domas dia-v parad desempeño; y todos 
menos les sábados so renuevan las p.?pclet;!s vencidas de 
lloco ;í una, pag-md-o el uno por ciento por derecho de 
renovación.

.(ÜM.'.MSTRXCIO.V DEL CORREO GEXER.VT,.— Estableciéll- 
dose con !a debulaaníorizacion del gobierno de S. M. un 
corroo diario en la carrera general de Andiducía, sirvién­
dose en sill,is conduciendo viajeros agregados al corroo, 
se ¡ione en.conocíniienlo dol público; a-.lvirtiéndose que 
los billetes, para ücu¡),-ir asientos se espedirán en la ad- 
ininistracion central de sillas-correos, situada en la casa 
de Posí.is de esta corle, y en las subaltern is de Manza­
nares, Bailen, Górdoba. Ecija, Sevilla y Gádiz, al precio 
de 5 y 112 rs. caa'a legua.

Mulrid 2.) de diciembre de 184.4.—Ei administrador 
principal del correo general, Arellano.

—Ayer .um recibidi'. una mensualidad los individuos 
pertenecientes a¡ minisierio de Marina, en activo scr\ i- 
cio resi denlas en cata córte.

-^Ameyer al salir un corneta de una farhernade la cali 
de San Juan hirió á un paisano: el agresor fué desarmailo 
por los agentes de policía v conducido preso por los mis­
mos.

—Ayer mire seis y seis y media de la mañana ha caído 
un hombre desde un cuarto piso de la casa número ic 
líela cade de las lltierta; ;í laeallc; quedando casi muer­
to en plació. Por la venían.? del mismo cuarto en que 
tuvo lugar 1.a desgracia, parece qne se vió asomarse .á 
una ó dos personas, lo cual h.a dado lugar á duda sobre si 
la muerte habr.á sí'o causada por haber arrojado á la 
cade al infeliz, ó si este se habr;i suicidado a'oluntaria- 
inente.

Mas de un cuarto de hora estuvo el cadaver feiitido 
en la calle sin que ningún individuo de políci;! se acerca­
se. y^ par consiguiente no se ha sabido si pudieron ¡ilcan- 
zarle tos auxilios espirituales.

-7EI señor duque de Ilijar que hace pocos dias pro­
feso en la órden raüilar de Santiago, ha sido nombrado 
/presi.lcníe déla mí.sm.a.

—El dia 28 del corriente á las once y media de la 
/mañana se celebrarán en la casa Galería los exámenes 
/le las inugeres deslindas á la reclusión en el mismo 
/establecimiento
< —Al salir ante yerde palacio el a-mor infante don Eh- 
jque, fue saludado por la numero.sa concurrencia que 
babia en la plaza con muestras de entusiasmo. En cuan­
tas partes se presenta S. A. R. es objeto de la.s ma vores 
atenciones. , -__

“-Anteayer ;! las diez, la hermand.i de! Biicn Pasto 
íhó á los pobres ¡¡rosos de la cárct! fi comida que acos-^ 
tumbra darles todos los años. El obsequio se compuso d® 
un potage de legumbres, carne, tocino, pan y vino I os 
presos raamfc.staron su gratitud;'! los señores que les 
dieron la comida en representación de la hermandad.

KOTiCI.AS TE.yTR.4LRS.

II;i llegado á esta córte p! célebre maestro 1 radier 
despues de hiiber hecho un viaje por Italia y Francia’ 
doiKie ha visdado los coiiservatorio.s de música , y ad­
quirido relaciones con los principales compositores'F1 
vuije del señor Iradier creemos que proporcionar;! bue­
nos resultados al arte que profesa.

--También ha Pegado á esta córte el acreditado pia- 
iHst.a Prudent, quien según henrasoido, d.-'A ábranos 
conciertos en el teatro del Giren. Nosotros conocemos 
.vanas de las obra,s de este celebre artista , y toda;; ella.s 
e.slaii llenas de espresion y armonía prodigiosas La 
mejor obra del señor Prudent es, en nuestro concento 
lé! ^■r;nt.,lsla sobre motivos de la Luria , que es indudable­
mente uno de ios trozos de música mas deliciosos que 
pueden oírse. ‘ 

niileay er nemos tenido ocasión de oír al jóven pianista 
catalan «on Evaristo BoSéh-y Reiiart, que hie dias 
llego a esta corle. El señor Bosch, .ó pesar de su corta 
edad , ejecuto en el piano con admirable destreza v per­
fección , y promete ser en lo sucesivo un artista digno 
d db“^’®‘“' '*’" ^^ célebres que se conocen en

disponiendo para ejecutarse en el teatro del 
español, el dram.a nuevo en cuatro actos nre- 

ccdido ( e un prologo original del célebre Bonchardy ti- 
tulaiio ¡M peste de Escoria. ’

Tenemos motivos para augurar á esta producción los 
mas felices resultados.

—Por ind¡.sposicion del señor Fabiani no pudo ejecu­
tarse ameanoche en el teatro del Príncipe ¡a comedia del 
.señor Bretón l-re¡iologta ij Magnetismo y en su lu^ar so 
ejecuto JUiscual g Carranza. .No creemos que vraelva 
a representarse la primera de e.,tas producciones por­
que en eda seguramente no ha corre.soondido su autor 
a Jas esper.iiiza.s que su nombre pudo hacer cor.céETr á 
una parte del público.

Entre las funciones que se han ejecutado, t» los tea- 
Iros en el día (le anteayer, la que raa» merece llamar la 
atención es sin dud;i ¡a que .se ejecutó en el Instituto*; 
a comedia titulada El Guardabosque agradó mucho á 

los espectadores, lo mi.smo que la del señor As<|uerino 
llasla el fin nadie rs d'uhoso, que aunque llena de alu- 
lones políticas hizo reír y arrancó justos aplausos.

.C!ll.SMOün.-lKIA.

Ayer se hablaba mucho en algunos eñ'culos de la Puerta 
del Sol sobre crisis ministeriiit en sentido Vilumista. De­
cíase que el Sr. Brabo Murillo se encargaría primeramen­
te de la carter.'! de Gracia y .Justicia, refrendando despues 
la exoneración de los actuales ministros, y el nombra­
miento de sus sucesores.

—También se ha dicho que el Sr. Gonzalez Braoo debe 
venif muy pronto ;'i Maiirid para ponerse /1 frente dç la 
redacción de El Heraldo.

—Hemos oido confirmar á varias ¡ifrsonas 1.a especie 
de que saldrá brevemente a! público un nuevo ¡leriódico 
ministerial dedicado cxclu.sivamcnte á rebatir nuestras 
doctrinas.

—LasEsemas. señuras marques.? de santa Gruz y 
de Alcamces, y la Exemn. s.eiiora duquesa viuda de 
san San Garlos, han asistido anoche, convidada; p.;r 
S. M. á los villaiif-cos que la real familia ea.níó es 
tas noches de pascuas, en el salón del régi » alcázar, 
donde se ha colocado este año el magnifie f naeiinienp) 
de que hablamos á nuestros lectores. El señor mar­
qués ha tenido la lionr.i d» í.sDtirá l;i regia fiesta, y 
varios nidos de la grandeza disfrutaban anoche igual 
honor.

—Anoche se ejecutó en el teatro del Girco . la fm, 
cion anunciada á beneficio del cut rpo de liaile. La con 
currcr.cia era numerosa; el teatro estaba lleno en lotia s 
sus localidades, y el papel se vendió á buen precio- 
.‘’cascando mucho en tofia el dja, y concluyenfio los

cíinihici ühleá de íibj/ezcf la funcicii. El publicó sálió 
muy complacido del teatro <? la.s once y media de la no­
che, y se hizo repetir ccrao de ci'slund i e el sicnq re 
a¡)lnudido Jaleo de Jerez. Pidióte timibien la repetición 
del jKíi'o sil rio, y de la siiifoiiia de los gallegos; pero le 
autoridad no lo permitió, atendiendo justamente ¡i lo 
inconsiderado que era semejante cxigencia. Del baile 
nuevo titulado las Modistas de Puris, hablarán mañana 
á los redactores de la Escena, lia sido un secreto dé las 
bailarinas tie! Girco, que nosotros 110 tenemos autoridad 
p;ir;i .evelar ¡)or ahora.

Los denlas teatros siguienm tan concurridos ccrao 
en los (lias anteriores,,y la ecjicticio;! del fabuco en la 
Gruz. alcanzó buen éxiío de los espectadores que eran 
bastantes.

--Se ha dUpuesto que se limpie y adorne con el ma­
yor lujo el balcón principal de piedra del edificio de la 
aduana, para que desde este sitio presencie S. M. el 
desfile de tropas ios di.?s en que se verifique akuna 
gran parada. ®

■—El riE.iiPO (lie eanoche, que muy pronto se con ­
cederán seis ó siete títulos de Gastilla para varias 
personas notables: uno el general Roncali; otro para 
el general Breton y otro para D. Jaime Geriola. No 
se sa.ie aun quienes serán los demás agraciados.

Según hemos ya dicho á nuestros lectores se 
han celebrado e.xanieiies públicos en los dias 21 y 22 
del corriente, en el colegio de primera clase ele la 
plazuela del duque (le Alba, que dirige D. Francisco 
Serra, cuyo gimnasio se halla bajo la dirección del 
Exemo. Sr. D. Francisco Aguilera, conde de Villa­
lobos,. En audios dias han démostrado los discípulos 
(¡el Sr. Aguilera la utilidad de los ejercicios giiunás- 
licos, para el desarrollo de las fuerzas físicas, la ne­
cesidad de que se generalice en España este inipor- 
tanlísimo arle, tan recomendado por los príncines de 
la medicina.

El señor conde de Villalobos ha presentado en los 
exámenes 21 discípulos, 9 en la primera clase y 12 en 
la segunda, A si bien han ejecutado los ejercicios con 
toda segundad y limpieza, no podrams menos de citar 
como sobresalientes -i los jóuencs D. Pablo Garcia, don 
Francisco Agudar, D. Manuel Aguirre, D. Lconoliio 
Pacl'.eco, D. Eraiicisco Bononato, D. Manuel Trella y 
otro», cuyos nombres no recordamos, habiendo dos io- 
venes distinguidos en el arte, D. Felipe y D Luis 
Urrejola, que parece no se presentaron por h;illarse de 
luto. ‘

Fclicitrmas al señor conde de Villalobos por su 
buena dirección en este gimnasio, y su (riúufo, pues' 
por l;d ten/inos im reto, (¡ue nadie se ha presenladó á 
aceptar; asi como al seño Serra por mantener una en- 
seiianza que tanto engrandece su coicgio, sin disputa 
el mejor en todos conceptos de los de este género en la 
capital, pues además de tener cuaiiras clases de es- 
phcacioiies exijc el nuevo plan de estudios , un hermoso 
picadero , esgi iiiia, baile, música, y otras de instruc- 
c.oii y adorno, ofrece un magnífico gimnasio, bien pro­
visto (le niaijuinas, la única enseñanza de arqueolcáda 
un versal y elemental que existe cu xMadriJ, v la soki 
cata capaz en la corte par.! un estabicciraicnlo de su 
especie.

No podemos menos de elogiar aunque de pasó­
lo muciio que en esta piirte se debe al Jns.Uluto Es­
pañol, que fué el primer establecimiento que creó ím 
ce cuatro años en Madrid una escuela ¡lública de 
gira lasia, por el método del Sr. Amores, esouela que 
(lio iiiargeii a la vista de sus progresos, á la crea­
ción del giranac.o establecido por el gobierno en el co- 
lejio geaeral militar de todas armas, que dirige don 
Manuel erísimo Guadros, presidente de la sección gim­
nástica del refer (Lo Instituto, y los demás que se van 
creando por algunos cuerpos del ejercito.

—Divididos cii dos secciones ó ciases los caballeros 
que cultivan este ramo tan importante de los conocí- 
m i nlos humanes . los de la ¡irimera, que son principian­
tes , SCI resenlaron a ejecutar varios ejercicios elementa­
les ya sin iiitlru lientos ya en la máquina preparatoria 
’’■^ ‘-æP®?’ ’ ’i<'crn‘lo también algunos en las -varas pa­
ralelas. El premio á que aspiraron fué á que se inscri-- 
Diese su noniure en la sala de gimnasia en una ILta que 
demostrase la perfección con que cada uno hizo los ejer­
cicios respecto ¿i sus discípulos. Este premio les fuéadiu- 
(iicado por ellos mismos. Formaban la segunda clase los 
mas adelantados , y estos se presentaron subdivididos 
en dos secciones, los que trabajaron por emulación en 
todos josc^rcicios, adjudicando ellos mismos el premio 
destinado a la sección quemas se distinguió. Gonsislía cs- 
e fii niscrmir en la sal;i indicada los nombres de los ca- 

1.a teros que corapoman el peloton vencedor. Ademas de 
este premio general dado al peloton que mas sobresalie­
ra , aspiraren los de .ambos al particular de una ¡isla 
que asi como a de primera clase , con tenia los nombres 
(le todos por el orden que les correspondiese, atendida la 
ejercÍcio?^’^*^^ perfección conque cada uno hiciese los

Empezó sus trabajos, esta clase con varie.s ejercicins 
máqSSaT^^’ ^ ‘^^‘^P“®®'^ahajo en los iiislrumenlos y

—Ayer se ha reunido el Gonsojo Real por se-^unea 
vez desde su instalación. El señor Búrgos, que est;ib;i cn- 

proyecto de reglamento, dió lec­
tura ( e el. 1 arere que su aprobación ofrece grandes difi­
cultades 1 or contener disposiciones que serian conlr-raq 
a la iiistilucien de aquel elevado cuerpo.

Un hecho sorprendente, que hubiera podido o-a- 
onarcon.;ecue„(ri.; lameníables en estremo , ha tenido 

. i„ai en la tarde de ayer y hora de las tres y media 011 
el salon del pasco publico del Prado. Pululaban en éí cT- 
mo es fácil conocer sucedería en un dia feriado v^nnr 
cierto de lo.s mas brillantes de los que llev-amos de iuvier 
no, un inmenso genlio . cuando LiMIaiS se ifer ñ 
ta deport ê de s“ v" ‘''I '”T '“ 'I' '" •

coche (le S. M. que ordinariamente Ia acoinpafC 
bs cuales con espada en mano y á todo e.scape ¡irocur^ 
ban hacer lugar a la regia familia, que á la Lzln bebí 
n“ I p ^ y**' ^", ’‘‘/‘‘’ca del I aro de los coches. No esdi'- 

"i** sustos, los sobresal tos y aun las an­
gustí..s, que produciría tan brusca invasion en mu 
mentos en que m á -la huida podia anclarsepóesto X’ 
la confluencia era eslremada. Sin eihb;irgo afortunad- 
meure cruzaron el salon, sin que , según tuvimos ací 
sion de observar, ocurriese la menor novedad.

Sentiríamos que semejante incidente pudiera rendir 
iheii'Víario’eíSb 3:ÎÆ^" P"^” ««y
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'" mayoría de la reina doña Isabel
«■«rodacbda y anotada con arreglo,? la que e.scribi ^^ 
cS;"una Æa de ï*î’TAlcalá Galianos 
nota n^r D ?„an k - ’""’«"«‘‘ores españoles de mas 

Donoso Cortes, y un (liseiirsohistoria de nuestra nación ñor O »?° ?
la Rosa JJ, fiancisco Martínez de
sesto v seSocieda^l . de Jordan, Monier, y
mero M calle de la Manzana, nú-
as priucmiles provincias en todasas piincipales librerías a 4 rs., francas de porte.

CO.XmciOXKS DE LA SüSCRIClok.
ñas entrega/de 64 págí-
X proVedo. y P^P^l Wá

5S:£~ÍTT-~’ 

franco d porte.' ’®^ provincia.;,
crích)'nednní‘d?' provincia .s se admiten sus­
to se '®$”°.®JÍe cuatro entregas, y su impor-

Se ' sii«pp I ® ‘le recibir cada una de ellas. 
Tinora-ifirn r" n’ esta corle en el Establecimiento 
núKo ^^- ®'?zaU calle de Jardines,
rcra’^'’ ‘^ P'^rcrú de Monier , car- 
tos n4 r • ^" '«» provincias en los pun- 

OSfd ^fií'.pOCTOR LEIBIG.-SUS CARTAS 
'^Moni, ® trancc.s: se hallan en la librería de

* » Gai rera do San Gez'óiiiino.
^^ •’URISIWDÉÑcÍaVTÍgÍ^^ 

trcwn.-o .sea rcpei-lono do obras antiguas y moder- 
¡RicTr^r®®’‘®® PT ’“® »’’«8«<’os, jueces, estu- 

ñ n y ‘ «más curiales. Por una sociedad
de alagados de esta corle'. Una entrega de seis pliegos 
por semana. Dos reales entrega en Madrid y dos y rae- 
mo en las provincias, sn.scribiéndose á todas las lÍbras, 
yraedio rea; de aumento cada entrega tomando obrase 
sue tas. Van pub loadas 70 entregas á dos reales en Ma- 
( I id y dos y inodio en las provincias. Se suscribe en 'as 
núrao’'Tl( ^^^”æ** ’ •’crdaii y en la calle déla Manzana

pO.MPENDIO A LAS LEYES DE DESVINCULAClOxN 
tl_^)or don Joaquín francisco Pacheco , fiscal del tribu­
nal s^’P-emo de Justicia, ün tomo con 6 entregas en íós 
erid P'''''(Do5 suscritores 13 y 16 en inovincias. v’ para 
los no suscritoresen Madrid lo y 19 en provincias.

COMPENDIO POLITICO Y LITERARIO SOBRE LÀ 
talia y Ia España, desde el siglo XI hasta nues­

tros días por don Salvador Costanzo.—La historia po­
litic I y literaria de España é Italia, merece sin duda 
toda nuestra atención -, ya se la considere en su im­
port incia local, ya con relación á su influencia en 
las Iliciones de la civilizada Europa. La Italia y la 
Esp a ;a ocupan las mas bellas páginas de la historia 
del mundo ; pero estas paginas yacen escondidas en­
tre el polvo de inmensos volúmenes, que no están 
al alcance de la generalidad; y por eso la mayor 
partJ de los hombres prefiere ignorar , á malgastar 
su liempo en dilatadas é inútiles vigilias. Extraer, 
pue; , estos bellos monumentos de la gloria de am­
bas naciones, y presentarlos en un cuadro melódico 
y proporcionado es nuestro objeto : y como en la 
historia de ambos países se advierte tanta analogía, 
haremos un paralelo en que el lector puede ver y 
admirar estas dos naciones, sábias, ricas y podero­
sas unas veces, otras ignorantes, miserables y do- 
m nadas por la tiranía , el fanatismo y la superiieion, 
pero siempre grandes y dignas del aprecio de los 
hombres.

Ya el íiulor publ’có hace 2 años un ensayo so­
bre la Italia, que á pesar de algunos defectos quo 
contiene hijos de la índole de aijuella obra no me­
nos que de la premura con que se escribió, ha 
favorecido el público de un modo inesperado; y alen­
tado con el éxito se atreve á ofrecer nuevamente sus 
trabajos en este Compendio, en que el lector encon­
trará exactas noticias de la política y literatura de ara­
bos países desde el siglo XI hasta nuestros dias; 
y con respecto á ¡a Italia, datos numeroses é iiitere- 
sanlísiraos que no pudieron tener cabida en el citado 
Ensayo.

D
iccionario de teologla por el abate bers 
gier , iloctor en esta sagrada facultad canónigo d- 
París; d ola academia de las ciencias, bellas letras y arle- 

de Besauzon; de la real sociedad de Nancy y confesor de 
la real familia de Luis XV. Edición precedida del elogio 
históñeo delautor por el baron de .Saint-Croix y del plan 
de la teología , manuscrito autógrafo de Bergicr, enri­
quecida con notas esiraclndas de los mas célebres apolo­
gistas de la religión por Mr. Gousset, arzobispo de Rei­
no/, aumentad;! con gran número de artículos nuevos 
¡■ ercaladüs en el testo por órden alfabálico sóbrelos ro- 
rôfi’ï recientes y de una nomenclatura biográfica de los 
teólogos mas célebres , y de sus obras teológicas desdo 
el s'.glo Víil basta nuestros di;is por Mous, Doney obis­
po d^Motauban y por otros ranchos sabios de la Fran­
cia. Segunda version en castellano hecha por una socie­
dad de eclesiásticos de esta córte , bajo la dirección de 
pi csbítero y doctor D. Antonio Monescillo , con permi­
so do 1.a autoridad eclesiástica.

Se suscribe cu Madrid en l.as librerías de Tieso , ca­
lle de Carretas . y de Garayaiii calle de Atocha , en el 
despach ) de papel de la fábrica de Tolosa calle Mayor , y 
en ¡a redacción calle de los Negros, número 1 ; y en las 
provincias en los puntos donde se suscribe á las actas 
verdaderas de los Mártires, y la ilustración.

M
anual de derecho eclesiástico de To­
das las confesiones cristiana». Por Femando Wals 
.,r. Un tomo con 9 entregas: 19 rs. en Mahrid y 23 y 

edio rs. en provincias para los suscritores; y 23 y 
¡‘edio en Madrid y 28 cu provincias para los 110 su- 
" i tores.

jSTORIA DEL DERECHO ESPAÑOL, POR D. JUAN 
i ISemper. Continuada hasta nuestros dias. Un tomo 
4^(on 1'2 entregas ; en Madrid 25 rs., y 31 en provin- 
c a 11 ara los suscritores, y 31 y 37 en provincias para 
es -y a* uscriíoreB.

CODIGO ADMINISTRATIVO DE ESPAÑA. -COa 
ipiitarios á las nuevas leyes administrativas, ohr 

ind ^pensable páralos ayuntamientos, consejos y di- 
put’.cíones provinciales y todos los agentes de la 
adm'nisiraciun. — Primera sección. — Auministraciou 
raun cipal, por don Manuel Ortiz de Zúíiiga. — La 
obra se dividirá en tres secciones, comprendiendo 
la primera la administración municipal ; la segunda, 
la administración provincial , y la tercera la admi­
nistración general. Cada una de estas secciones con- 
teadr.a dos partes: siendo la. primera una recopila­
ción metódica y completa de todas las leyes, decretos y 
reales órdenes vigentes hoy, respecto á la administra- 
cita, y la segunda, los comentarios y esplicacion ra­
zonada de estas mismas leyes con arreglo á las buenas 
doctrinas administrativas; á los antecedentes de cada 
disposición legal; á los decretos y reales órdenes que 
tienen relacionen ella, yá la jurisprudencia de otros 
países donde existen disposiciones análogas.

Van publicadas 6 entregas, á 2 rs. en Madrid y 2 
IpS en las provincias para los suscritores, y 3 rs. en Ma­
drid y A en las provincias para los no suscritores. Se 
suscrib'' en Madrid en las librerías de la viuda de Jor­
dan, calle de Carretas; de Monier, Carrera do San Geró­
nimo; de Gastan, calle del Príncipe.

N
ueva gramattüA de la lengua francesa, 
(]ue contiene en la parte teórica el pormenor do 
las reglas generales con su correspondiente resúmen, y 

las observaciones preventivas para traducir del francés 
al español; y en la práctica algunos temas sobre las niir- 
raas reglas, ejercicios, fraseología, composiciones y diá­
logos, compuesta por el profesor SAUZEAU-Z.

A! anunciar esta nueva gramática, fruto de la espe- 
riencía de su autor, que lleva varios años de enseñanza 
de idioma francés en esta capital, no dudamos recibirá 
teda la acogida que se merece. Se ha adoptado un méto­
do fácil y cómodo, enteramente nuevo, que ofrece la 
ventaja de poderse uno perfeccionar por sí mismo en el 
idioma francés.

La disposición de los temas, ejercicios, fraseologia, 
i mposición, verbos y diálogos, acredítala utilidad de 
ta gramática, lamas completa de las publicadas hasta 
día. Se hallará en el gabinete de lectura del señor Mo­

nier, Carrera de San Gerónimo, casa Fontana de Oro.
El señor SAUZEAÜ dá lecciones en su casa, calle del 

Desengaño, núm. 16, cuarto segundo.

D
el DIVORCIO en el siglo xixcon.síderado 
con relación al estado doméstico y al estado público 
de la sociedad, por M. Ronald.—Un tomo en oc- 

otavo francés bastante abultado 6 rs. en Madrid y 7 y 
medio en las provincia.^ para los suscritores á la Biblio­
teca de jurisprudencia; 7 y medio en Madrid y 9 en las 
provincias para los no suscritores.

Se ven.le en Madrid en las lílirerías de Monier y 
Jor.ian y en las provincias en las principales librerías.

L
a reina margarita , novela original de 
a. Dumas , traducid;! al castellano por don Eduardo 
Gonzalez Pedroso.
Esta preciosa, novela, que consta de 4 tomo.s en 

8. ® , en esmerada impresión y buen papel, se vende 
á 20 reales en Madrid en las librerías de Monier y Jor­
dan , y en la calle de la Manzana , número 14 ; y á 24 
reales en provincias en las principales librerías.

LOS TRES MOSQUETEROS.-NOVEL.A. ORIGINAL 
(!e A. Dumas, traducida al castellano por don Diego 
Bravo y Destoiiet.
Se han publicado los cuatro primeros toraos de esta 

linda novela; y el quinto saldrá á luz en todo el raes do 
en^'ro próximo , finalizando con dicho lomo la primera 
parte de I.? novela.

A continuación se publicar.? 1.? segunda parte de 
loB Tres Mosqueteros, o séasc Veinte años despues, quo 
n« desmerece en nada de la primera.

Se suscribe en Madrid en las librerías do Monier y 
Jordan, y en la calle de la Manzana, núin. 14; y eíi 
las provincias en las principales librerías.__________

Elementos del derecho romano , que gon- 
'ienen la teoría de la instituía, precedida de uns 

intriduccion al estudio del mismo derecho, obra es 
frita en aloman por F. Mackeldoy , traducida al cas- 
lellan» y adicionada con un tratado solire el derecho 
romain en España. Segunda edición. Un lomo con 
10 entregas en Madrid, par;i los suscritores 21 yen 
Provincias 26 y ¡lara los no suscritores en Madrid 
26 reales y 31 en Provincias.

Euncion para hoy 27. La reprosentacion do
IL NABÜCO, 

ópera en cuatro actos.
WaHcdscdcs»

A ¡a.; cuatro de la tarde:
ANTONIO PEREZ Y FELIPE II. 

drama en cinco actos.
A las ocho do la noche.
El dremi en cinco actos, titidado

EL TERREMOTO DE LA MARTINICA.
’^1^^ -xi?»^:scvj». »7A’ »r rwüi' - (^^^^^^^¿wTOi^^^Ki^iVT^S^^Y^ji^:^^^^®]?®
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